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ACTORES. 
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GENOVEVA Adela  Guerrero. 

MARIANA Petronila  Burel. 

BONIFACIA Concepción  Solis. 

PIMENTA D.  José  Dardalla. 
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PANTALEON José  Guerrero. 

MR.  BARTHON  (inglés)'.'. . . .  Juan  García. 

MATEO Pedro  Montano. 

PEDRO José  García. 

FAUSTINO    Benito  Pardiñas. 

CRIADO N.  N. 

Convidados  de  ambos  sexos. 


La  escena  pasa  entre  los  dos  Carabancheles.  Verano 
de  1864. 
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tratos internacionales,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  traduc- 
ción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El  Tea- 
tro, son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  deejemplares  ydel 
cobro]de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos, 
gueda  becho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Exterior  de  una  elegante  posesión  de  campo.  A  la  derecha  del  es- 
pectador la  fachada  principal;  puerta  grande  con  escalinata  y 
dos  altas  ventanas  laterales  con  persianas.  El  término  de  esta 
fachada  forma  un  ángulo  para  que  el  espectador  vea  de  frente 
y  á  su  derecha  una  gran  verja  entreabierta,  en  cuyo  fondo  hay 
un  pintoresco  jardín.  El  término  de  la  verja  forma  otro  ángulo 
con  una  tapia  que  se  dilata  hacia  el  fondo  del  teatro  y  se  con- 
funde con  árboles.  A  la  izquierda  del  espectador  y  en  primer 
término,  un  copudo  árbol  y  á  su  pié  un  banco  de  piedra. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOROTEO. 

Aparece    sentado  en  el  banco  con  un  libro;    ora  leyendo,    ora   mirando  á  las 
ventanas  de  enfrente. 

Doroteo.  Todo  es  en  vano.  Es  inútil  que  busque  en  esta  lectura 
la  tranquilidad  que  necesita  mi  alma.  Desaliento,  has- 
tio, he  aqui  los  compañeros  inseparables  de  mi  exis- 
tencia, (señalando  á  la  casa.)  En  ese  recinto  está  el  re- 
medio de  todos  mis  padecimientos.  Lucia!  tú  me  amas; 
tú  me  lo  has  dicho,  tú  me  lo  has  jurado;  yo  he  debido 
creerlo;  pero  no  quieren  que  seas  mía.  La  codicia  ha 
puesto  un  rival  que  nos  intercepta  el  paso  para  el  logro 
de  nuestro  santo  deseo...  Y  serás  capaz  de  obedecer? 
Y  seré  yo  capaz  de  consentir  que  le  sacrifiquen?  (se 
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pone  de  pié.)  No,  luchemos  contra  el  destino,  que  quiere 
hacernos  desgraciados.  (Arroja  el  libro  sobre  el  banco,)  Pi- 
mienta me  ayudará.  Mi  médico,  mi  compañero  de  in- 
fancia, mi  condiscípulo,  mi  amigo  leal!...  Pero  cuánto 
tarda!  Me  devora  la  impaciencia,  (vése  venir  á  Pimenta 

por  el  jardín,  absorto  en  la  contemplaron  de  un  objeto  pequeño 
que  trae  sobre  la  palma  de  la  mano.)  Allí  viene.  Oh!  mi  es- 
peranza, mi  salvación!  Como  médico  de  la  casa,  le 
aprecian,  le  distinguen  y  trabaja  en  mi  favor. 

ESCENA  II. 

DOHOTEO,     PIMENTA. 

Doroteo.  Pimental  amigo  miu!  Qué  es  lo  que  tanto  te  preocupa? 

Pimenta.  Este  pequeño  animal  ..  Ya  lo  ves;  un  caracol,  que  lia 
venido  á  este  hemisferio  á  cumplir  su  misión,  como  tú 
y  como  yo. 

Dototeo.  Pero  yo  deseo  que  me  digas... 

Pimenta.  Es  un  molusco  gasterópodo,  ó  como  dicen  los  natura- 
listas mas  sabios,  un  molusco  pulmonado  .. 

Doroteo.  Ten  compasión  de  mí... 

Pimenta.  Es  asunto  grave,  Doroteo.  Tengo  que  hacer  la  anato- 
mía de  este  animal,  para  satisfacer  la  curiosidad  de 
don  Panlaleon,  del  padre  de  tu  novia,  aficionado,  co- 
mo quien  mas,  á  objetos  de  ciencias  naturales. 

Doroteo.  Pero  ahora  es  necesario  que  te  ocupes  solament  e 
de  mí. 

Pimenta.  (Guardando  ei  caracol.)  Qué  tienes? 

Doroteo.  Tú  me  lo  preguntas!  Ignoras  por  ventura  la  causa  de 
mi  dolencia'/ 

Pimenta.  Venga  el  pulso.  - 

Doroteo.  No  es  eso  lo  que  deseo. 

Pimenta.  Cómo!... 

Doroteo.  Quiero  que  me  digas  si  la  has  visto;  si  la  has  habla- 
do... Quiero  que  me  digas  lo  que  sepas. 

Pimenta.  La  vi,  la  hablé,  y  he  sabido... 

Doroteo,  (impaciente.)  Qué?  acaba! 

Pimenta.  Que  la  casan  muy  pronto  con  Mr.  Barthon,  con  ese  ri- 
diculo británico. 

Doroteo.  Ay!  Yo  fallezco!  (cae  sobre  el  banco.) 

Pimenta.  Doroteo!  Qué  es  eso?  (Acudiendo.) 
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Doroteo,  (se  incorpora  con  energía.)  Nada!  Ya  estoy  bueno!  Comple- 
tamente bueno! 
Pimenta.  De  veras? 

DOROTEO.  Si...  y  dispuesto    á  todo!  (Cogiendo  al  doctor  de    la  mano.) 

Pimental 

PlMENTA.  (Como  asustado.)  Qué? 

Doroteo.  Eso...  no  sucederá!  Lo  entiendes?  Eso...  no  sucederá! 

Pimenta.  Qué  es  lo  que  no  sucederá? 

Doroteo.  Lucia;  óyelo  bien!...  Lucia,  no  se  casará  con  ese  ban- 
quero inglés. 

Pimenta.  Y  por  qué? 

Doroteo.  Porque  yo  no  lo  consiento,  ni  tú  tampoco. 

Pimenta.  Tampoco  yo? 

Doroteo.  Tampoco.  Eres  mi  amigo  y  me  ayudarás. 

Pimenta.  Á  qué? 

Doroteo.  Á  robarla. 

Pimenta.  Cómo  á  robarla?  Yo?... 

Doroteo.  Lo  rebusas?  Serás  capaz  de  abandonarme? 

Pimenta.  D  troteo,  no  quieras  hacerme  cómplice  de  tus  lo- 
curas. 

Doroteo.  Conque  yo  estoy  Joco?  No;  tú  sabes  que  no  lo  estoy. 

(Apretándole  la  mano.)  ClieiltO  Contigo! 

Pimenta  (Esto  se  pone  algo  serio.) 

DOROTEO.  La  prevendré  de  todo.  (Saca  una  cartera,  rompe  una  hoja  y 
escribe  con  el  lápiz.) 

Pimenta.  Mi  noticia  ha  sido  un  reactivo  que  puede  comprome- 
ter la  salud  del  paciente.  Si  no  apelo  pronto  al  cal- 
mante, acaso  tengamos  consecuencias  funestas.  Qué 
estará  escribiendo? 

Doroteo.  Pimenta! 

Pimenta.  Amigo  mió. 

Dototio.  (Mostrando  el  papel.)  Aqui  está  el  remedio  de  mis  males. 

Pimenta.  Te  has  recetado  por  ventura? 

Doroteo.  Son  cuatro  líneas  que  escribo  á  Lucia.  Cuatro  líneas 
que  dicen  mucho;  cuatro  líneas  que  es  necesario  que 
lú  pongas  en  propia  mano.  (Entrega  el  papel.) 

Pimenta.  Hombre!...  yo? 

Doroteo.  Te  repugna? 

Pimenta.  Si  he  de  hablarte  con  franqueza,  creí  que  la  misión  de 
un  médico  no  debia  ser  tan...  fácil,  tan...  tan...  tan..- 

Doroteo.  Venga  ese  papel;  no  quiero  qne  te  violentes. 

Pimenta.  Si  esto  ha  de  ser  causa... 
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Doroteo.  Y  eres  tú  el  que  bascas   el  remedio  de  mis  males?  Ese 

es  el  mas  eficaz  y  no  le  aceptas. 
Pimenta.  Mi  terapéutica  no  me  lo  habia  aconsejado.  Yo   ignora- 
ba la  existencia  de   esta   droga...  La   aplicaremos,  y 
quiera  Dios  que  el  ensayo  sea  provecboso. 

Doroteo.  Pimenta,  apiádate  de  un  desgraciado,  de  un  hombre 
que  ama  como  aman  los  que  están  apasionados.  Es  pre- 
ciso que  Lucia  lea  ese  papel. 

Pimenta.  Y  qué  es  lo  que  dice  este  papel? 

Doroteo.  No  te  lo  doy  abierto?  Eso  significa  que  puedes  enterar- 
te de  su  contenido.  Corre,  amigo  mió.  Vuelve  á  ver  á 
Lucia... 

Pimenta.  Es  el  caso  que  me  despedí  de  todos,  después  de  haber 
hablado  con  don  Pantaleon  acerca  del  caracol. 

Doroteo.  Busca  un  pretexto... 

Pimenta.  Deja  siquiera  que  proceda  al  análisis  de  este  animal; 
haré  mis  observaciones  por  escrito  conforme  á  la  peti- 
ción que  se  me  ha  hecho;  las  llevaré,  y  entonces... 

Doroteo.  Es  necesario  que  sea  en  este  momento.  Finge  que  te 
has  olvidado  los  guantes. 

Pimenta.  Si  me  los  ponia  cuando  daba  la  mano  á  todos. 

Doroteo.  El  pañuelo... 

Pimenta.  Si  he  limpiado  en  presencia  de  todos  la  concha  del  ca- 
racol con  mi  pañuelo. 

Doroteo.  Me  quieres  desesperar? 

Pimenta.  No,  digo  las  cosas,  para  que  meditemos  un  expediente 
que  tenga  visos  de  verosimilitud. 

Doroteo. Tus  explicaciones  son  evasivas... 

Pimenta.  Quiero  probarte  lo  contrario.  Ya  me  tienes  en  marcha 
y  salga  el  sol  por  Antequera. 

Doroteo.  (Le  abraza.)  Qué  bueno  eres! 

Pimenta.  El  exceso  de  mi  condescendencia  ha  de  traerme  resul- 
tados poco  agradables.  Adiós.  (Esto  se  pone  algo  se- 
rio.) (Yéndose.) 

Doroteo.  Aqui  espero  la  contestación. 
ESCENA  III. 

DOROTEO. 

Si,  es  necesario  que  nuestra  suerte  se  decida.  Es  pre- 
ciso jugar  el  todo  por  el  lodo.  Si  ella  me  ama,  me  obe- 
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decerá,  y  nada  en  el  mundo  será  suficiente  á  separar- 
nos. Esperemos  la  respuesta  del  doctor.  (Fijándose  en 
otro  lado.)  Qué  miro?  Mi  padre!  Se  apea  de  un  carruaje 
y  se  dirige  hacia  este  sitio.  Sin  duda  me  ha  visto.  Qué 
temprano  ha  dado  la  vuelta  de  Madrid!  Qué  querrá  de- 
cirme? Querrá  que  le  acompañe?  Imposible;  es  preciso 
permanecer. 

ESCENA  IV. 

DOROTEO,     MATEO. 

Mateo.  Aunque  soy  corto  de  vista  he  podido  conocerte  desde 
la  fuente.  Y  mira  que  hay  distancia!  Qué  haces  á  estas 
horas  por  aqui? 

Doroteo.  Es  tan  agradable  el  fresco  de  la  tarde!  Me  lo  recomien- 
da tanto  el  doctor! 

Mateo.     Y  cómo  te  sientes? 

Doroteo.  Casi  bueno;  la  mejoría  va  ganando  terreno. 

Mateo.     Y  el  doc  tor? 

Doroteo.  No  me  abandona  un  momento. 

Mateo.     Le  verás  pronto? 

Doroteo.  Si  señor. 

Mateo.  Pues  dile  que  esta  noche  voy  á  abusar  de  su  bondad. 
Que  me  espere  en  su  casa.  Tenemos  un  proyecto  de 
cacería  y  he  dicho  á  mis  amigos  que  el  punto  mas 
adecuado  de  reunión  es  la  casa  del  doctor  Pimenta.  En 
eso  se  ha  convenido,  y  he  contado  desde  luego  con  que 
Pimenta  no  se  opondría. 

Doroteo.  Lo  mismo  creo. 

Mateo.    Sin  embargo,  no  dejes  de  anunciárselo. 

Doroteo.  Está  muy  bien. 

Mateo.  Yo  vengo  de  Madrid,  porque  como  en  estos  Caraban- 
cheles  nada  se  encuentra,  he  tenido  precisión  de  abas- 
tecerme de  pólvora  fina  y  otros  efectos  que  nesesitaba. 
Todo  va  en  el  carruaje.  Con  que  no  quieres  acompañar- 
me á  casa? 

Doroteo.  El  doctor  me  aconseja  que  dilate  estos  paseos  vesper- 
tinos todo  cuanto  pueda. 

Mateo.  No  quiero  contrariar  sus  preceptos.  Pero  evita  el  roció. 
Te  espero  dentro  de  una  hora? 

Doroueo.  Si  señor. 
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Mateo.     No  te  olvides  decir  al  doctor... 
Doroteo.  Vaya  usted  descuidado. 
Mateo.    Hasta  después,  hijo  mió. 
Doroteo.  Hasta  luego,  papá. 
Mateo.    Confio  en  tu  promesa. 

ESCENA  V. 


Gracias  á  Dios  que  me  deja  solo.  Es  preciso  que  yo 
averigüe  ..  Si  alguno  de  la  casa  ..  Calla!  Esta  mucha- 
cha que  se  acerca  la  lie  visto  entrar  frecuentemente... 
Ella  tal  vez  me  diga... 

ESCENA  VI. 

DOROTEO,    GENOVEVA. 
Esta  viene  de  mantilla  y  con  una  caja  de  cartón. 

Doroteo.  Oye,  muchacha. 

Genov.     Qué  se  le  ofrece? 

Doroteo.  Sirves  en  esa  casa? 

Genov.     Si,  y  no. 

Doroteo.  Cómo  es  eso? 

Genov.  Soy  la  hija  del  mayordomo  de  la  casa.  Hago  lo  que  me 
mandan,  pero  no  tengo  salario. 

Doroteo.  De  modo  que  conocerás  á  la  señorita  Lucia? 

Genov.  Pues  ya  lo  creo  que  si.  Y  me  quiere  mucho.  Hoy  mis- 
mo me  ha  regalado  un  vestido  de  seda. 

Doroteo.  De  dónele  vienes  ahora? 

Genov.     De  Madrid.  Acabo  de  apearme  de  la  diligencia. 

Doroteo  Y  qué  llevas  en  esa  caja? 

Genov.  Pues  no  es  usted  poco  preguntón!  Un  adorno  de  flores 
para  la  señorita,  que  he  recogido  del  almacén  de  una 
francesa  que  está  en  la  Puerta  del  Sol.  El  amo  me  dio 
una  tarjeta,  se  la  presenté  á  esa  madama  y  me  entregó 
el  adorno.  Mañana  hay  fiesta  en  casa;  es  decir,  hay  un 
convidado,  un  señor  inglés,  y  como  el  amo  cumple 
años,  quiere  obsequiar  á  ese  extranjero,  y  que  la  seño- 
rita se  presente  con  este  adorno  en  la  mesa. 
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Doroteo. 
Genov. 
Doroteo 
Genov. 


Doroteo 
Genov. 
Doroteo, 
Genov. 


Doroteo 


Ese  convidado  será  el  novio  de  tu  señorita. 
Quiá,  no  señor.  El  novio  de  mi  señorita  es  otro. 
Tú  le  conoces? 

Pues  ya  se  ve  que  si.   Es  un  señor  que  entra  mucho 
en  casa;  un  amigo  del  amo;  un  sabio  muy  tonto,  que 
siempre  anda  cogiendo  bichos  por  el  suelo  y  por  la  cor- 
teza de  los  árboles. 
.  Cómo  se  llama? 
El  doctor  Pimenta. 
Ese  es  e)  médico  de  la  casa. 

Buen  médico  nos  dé  Dios.  Siempre  cuchicheando  con 
la  señorita;  siempre  paseándose  con  ella  desde  el  jar- 
din;  siempre  dándole  papelitos  á  hurtadillas.  (Fijándose 
en  el  jardín  )  Mírelo  usted...  Allí  va  con  la  señorita;  y 
detrás  va  el  padre  buscando  bicliitos  por  el  suelo.  Tam- 
bién es  aficionado  á  esa  extravagancia. 
.(Creo  que  se  acercan.  Yo  me  retiro.)  (váse  corriendo.) 

ESCENA   Vil. 

GENOVEVA. 

Pues  me  gusta  la  manera  de  despedirse,  (camina  hacia  la 

verja,  mirando  por  donde  se  fué  Doroteo.    Sale  Pedro  y    tropieza 
con  ella.) 

ESCENA  YIII. 

CENOVEVA,    PEDRO. 


Genov.     Ay!  Qué  es  esto?  (Retrocede.) 

Pedro.     (Riéndose.)  Si  está  de  Dios;  que  quieras  ú  que  no  quie- 
ras  habernos  de  arrimarnus  muchu. 

Genov.     Ya  que  usted  me  vio  distraída,  debió  tomar  otro  ca- 
mino. 

Pedro.     Este  era  un  tropicon  de  todu  mi  gustu. 

Genov.     Cuándo  dejará  usted  de  ser  majadero? 

Pedro.     Cuandu  me  digas:  «Pericu,  yo  te  quieru.» 

Genov.     Pues  eso  no  será  nunca. 

Pedro.     Y  por  qué? 

Genov.    Porque  no  me  gustan  los  cocheros.  Yo  pico    por  gente 
mas  elevada. 


Pedro.    Yo  siempre  voy  en  el  pescante. 

Genov.  Bueno,  déjeme  usted  ir  á  cumplir  con  rnis  deberes,  va- 
ya usted  á  los  suyos.  (Me  dá  lástima  tratarle  asi.) 

Peduo.     Adonde  quieres  que  vaya? 

Genov.    Á  la  cuadra  con  sus  compañeros. 

Pedra.  Te  engañas,  son  compañeras.  Son  yeguas  y  no  caba- 
llus. 

Genov.     Me  dejará  usted  pasar. 

Pedro.     Primeru  lie  de  derte  un  abrazu.  (Abriendo  ios  brazos.) 

Genov.    Mire  usted  que  grito. 

Pedro.  Ginuveva...  Pur  lus  clavus  del  Nazarenu,  entendámu- 
nus  para  un  dicho  su  ayuntamiento,  (se  hinca  de  rodillas.) 
Ginuveva,  que  reventu  de  amur. 

Genov.  (Yéndose.)  Já,  já,  já!  Qué  se  habrá  pensado  este  galle- 
go? (Entrando  por  la  puerta  de  la  escalinata.)  (LequierO  ha- 
cer penar.  Si  él  supiera  que  me  gusta.) 

ESCENA  IX. 


PEDRO,    luego    PIMENTA    y    FAUSTINO. 
PEDRO.      (Sin  levantarse  y  con  las  manos  cruzadas  y  la  cabeza  baja.)  Ga— 

lleju  y  siempre  galleju.  El  galleju  no  es  mas  que  un 
galleju,  y  un  galleju,  por  lo  rnesmu  que  es  galleju... 
porque  ha  nacidu  galleju  no  es  mas  que  un  galleju!  (sa- 
len Pimenta  y  Faustino.) 

Faust.      (á  Pedro.)  Estás  haciendo  penitencia? 

Pedro.     Su  padre!  (se  levanta.) 

Pimenta.  Qué  extravagancia! 

Faust.      Estabas  rezando? 

Pedro.    No  señor.  Estaba  meditandu. 

Faust.  No  te  detengas  y  vé  pronto  adonde  te  he  mandado. 
Busca  á  la  lavandera,  á  la  tia  Bonifacia,  y  dile  que  ma- 
ñana por  la  mañana  necesito  toda  la  mantelería,  que 
tenemos  convidados. 

Pedro.  Voy,  señur  mayurdumu.  (Si  podré  algún  dia  llamarte 
suegru?) 
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ESCENA   X. 

PIMEN'TA,    FAUSTINO. 

Pimenta  Estará  trastornado? 

Faüst.     No  lo  creo.  Puede  ser  que  estuviera  rezando. 

Pimenta.  Vamos  al  asunto,  que  tengo  mucho  que  hacer. 

Faust.  Si,  doctor...  Mi  asunto  es  grave...  Quiero  hacer  á  us- 
ted una  consulta,  y  de  su  respuesta  depende  mi  tran- 
quilidad. 

Pimenta.  Hable  usted. 

7aust.     Ya  usted  conoce  á  mi  hija;  á  Genoveva. 

ementa.  La  conozco. 

^aust.  Pues  señor,  mi  hija  tiene  una  enfermedad  muy  rara, 
que  yo  no  comprendo.  Los  síntomas  son  alarmantes. 

>IMENTA.  Expliqúese  USted.  (Con  gravedad.) 

■'aust.  Cuando  duerme,  su  respiración  es  muy  dificultosa,  y 
siempre  que  despierta  corre  á  todos  lados  asustada. 
Sus  palabras  son  incoherentes;  tan  pronto  llora  como 
rie  á  carcajadas.  La  inapetencia  es  su  estado  normal... 
y  cuando  come  mucho,  es  porque  tiene  apetito. 

'imenta.  Eso  es  lo  que  nos  sucede  á  todos. 

iaust.     Cree  usled  que  mis  explicaciones  no  son  bastantes?... 

ementa.  No  señor,  necesito  observarla.  Es  preciso  que  usted  le 
diga  que  sea  obediente  á  mis  prescripciones;  que  res- 
ponda con  sinceridad  á  todo  cuanto  yo  pregunte ,  y  ade- 
mas.. .  (Vése  venir  á  Genoveva  por  el  jardín.) 

.aest.     Aqui  se  acerca.    La  ocasión  no  puede  ser  mas  opor- 
tuna. 
PMEnta.  (Y  Doroteo  me  estará  esperando.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,    GENOVEVA. 

íncv.     Padre!  El  amo  pregunta  por  usted,  y  me  ha  dicho... 
lost.     Voy  al  momento.  Escucha,  querida,  (cogiéndole  la  mano 

con  cariño.)  El  señor  es  el  doctor.   Quiere  observarte; 

quiere  saber  lo  que  padeces  para  curarte.  (Genoveva mira 

unas  veces  al  doctor  y  otras    á    su   padre.)    Es   necesario   que 

hagas  todo  lo  que  te  mande.  Obedécele  como  á  mí  mis- 
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mo.  Si  no  lo  haces  me  darás  un  grande  pesar.  Lo  en- 
tiendes? 

Genov.     Lo  entiendo. 

Faust.  Doctor,  me  voy.  Puede  usted  comenzar  sus  observa- 
ciones. Corro  á  ver  lo  que  el  amo  quiere. 

ESCENA   XII. 

GENOVEVA,   PIMENTA. 

Pimenta.  Ya  lo  has  escuchado...  Tu  padre  me  da  poderes  omní- 
modos... 

Genov.     Y  eso  qué  quiere  decir? 

Pimenta.  Que  es  necesario  que  seas  dócil;  que  te  sometas  á  to- 
das mis  prescripciones. 

Genov.    Para  curarme? 

Pjm:;:;ta.  Efectivamente,  (cogiéndole  la  mano.)  Dame  tu  mano. 

Genov.     Va  usted  á  decirme  la  buena  ventura? 

Pi.iit:,TA.  Procuro  adivinar  por  el  tacto...— Piel  áspera  y  febries- 
cente. 

G,  nov.     Qué  manera  de  pulsar  tan  rara. 

P  K-Nta.  Mírame  ir  en  te  á  frente. 

G  :no?.    Me  quiere  usted  magnetizar? 

Pimenta. No...  Tienes  novio? 

Genov.  Ay!  Quiero  mucho  al  cochero;  pero  lo  oculto,  porque 
mi  padre  se  opondría. 

Pimenta.  Deseas  casarte  con  él? 

Genov.    Esas  cosas  no  se  preguntan  á  ninguna  muchacha. 

Pimenta.  Sueñas  cuando  duermes? 

Genov.    Mucho. 

Pimenta.  Qué  sueñas,  qué  te  sucede? 

Genov.  No  recuerdo  lo  que  sueño.  Solo  sé  que  cuando  duermo 
me  rio  mucho,  porque  estoy  muy  contenta  al  lado  de 
Pedro;  pero  cuando  despierto  y  miro  á  todas  partes  y 
no  le  veo,  me  entra  una  tristeza  tan  grande,  es  tanta 
mi  desesperación,  que  comienzo  á  llorar  con  tal  des- 
consuelo, que  me  tengo  lástima. 

Pimenta.  Pero  por  qué  es  ese  llanto? 

Genov.  Toma,  por  qué  es  ese  llanto?  Vaya  un  médico.  Yo  ya  le 
he  dicho  á  usted  los  síntomas,  adivine  usted  la  enfer- 
medad. 

Pimenta.  Tier.es  razón;  yo  debi  haberla  adivinado.  Tu  dolencia 


—  45  — 

es  grave.  Yo  te  pondré  el  régimen  por  escrito  y  se  lo 

darás  á  tu  padre. 
Genov.     El  régimen? 

Pimenta.  Si,  la  receta  que  corresponde  á  tu  mal. 
Genov.    Hemos  ya  concluido? 
Pimenta.  No;  tengo  que  observarte  mas  todavía,  pero   en  otro 

momento.  Continúa  siendo  fiel  á  mis  preceptos.  Adiós, 

hago  falta  en  otra  parte. 

ESCEN    XIII. 

GENOVEVA,   luego  LUCIA. 

Genov.  Estoy  muy  enferma,  eso  es  verdad;  pero  mi  remedio  no 
existe  en  la  botica,  sino  en  el  cuarto  que  está  junto  á 
la  caballeriza.  Ay!  Pedro,  si  fueras  del  gusto  de  mi  pa- 
dre. La  señorita! 

(Sale  azorada  con  un  papel   en  la  mano.)  Genoveva! 

Señorita! 

Qué  oportunamente  te  encuentro!  Has  visto  al   doctor 
Pimenta? 

En  este  momento  acaba  de  separarse  de  mi  lado.    (Mi- 
rando adentro.)  Mire  u<ted,  por  allí  va  todavía. 
Procura  alcanzarle,  corre  y  entrégale  este   papel.   (se 

lo  da.) 

Voy  volando.  No  aguardo  respuesta? 

Ninguna.  Corre,  que  se  acerca  mi  padre! 

Verá  usted  si  sé  correr,  (váse  corriendo.)  Cuando  digo  yo 

que  el  doctor... 

ESCENA  XIV. 


LUCIA,  luego  PANTALEO.N,  BARTHON. 

Prevengamos  el  golpe.  Qué  inquieta  estoy!  No  sé  lo 
que  bago!  Ellos  salen  y  no  sé  qué  decir.  (Reparando  en  el 
banco.)  Aqui  hay  un  libro...  Me  sentaré  y  haré  que  leo. 
(Lo  ejecuta.)  «Las  flores  del  corazón.»  Qué  título  tan  bo- 
nito! Calla!  Es  de  Doroteo!  Está  su  nombre  en  la  por- 
tada! (Salen  Pantaleon  y  Barthon.) 

Es  muy  legítima  la  impaciencia  de  usted...  Pero,  ami- 
go, no  se  ganó  Zamora  en  una  hora. 
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Barth. 
Pant. 


Barth. 
Pant. 
Barto. 
Pant. 

Barth. 
Pant. 


Barth. 
Pant. 


Barth. 
Pant. 
Lucia. 
Pant. 


Lucia 
Pant. 


Mí  no  entiende  eso  de  Samora  en  una  hora. 
Es  una  especie   de  refrán  que   nosotros  los  españoles 
empleamos  para  dar  á  entender  que  las  cosas  graves 
deben  hacerse  lentamente. 

Yes;  mí  comprende  bien  eso  cosa  de  refranes   lenta- 
mento,  en  Ispania  que  hay  mucho  cosa  lento. 
Sin  embargo,  yo  espero,  Dios  mediante,   que  antes  de 
tres  días  será  usted  esposo  de  Lucia. 
Mí  gusta  macho...  eso  de  ser  la  esposo  de  Lucia  en  tres 
días. 

Pero  usted  no  procura  hablarla.  La  gente  hablando  se 
entiende.  Qué  diablos!  Ya  es  tiempo  de  echarlos  mue- 
bles por  la  ventana. 

Cómo  es  eso  cosa?  Mí  no  sabe  del  diablo  que  jecha  mo- 
bles por  la  ventana. 

Quiero  decir  que  antes  que  ustedes  se  den  las  manos, 
es  necesario  que  se  digan  alguna  cosa  que  llegue  al 
alma. 

Yes,  mí  entiende  eso  cosa. 

Voy  á  proporcionar  á  usted  una  ocasión  propicia  para 
ello.  Pienso  dirigirme  á  casa  del  doctor  Pimenta.  Gran 
naturalista!  Le  he  dado  un  caracol,  que  en  mi  concep- 
to es  el  animal  que  me  falta  para  completar  mi  colec- 
ción conquilógica.  Quiero  que  le  analice  en  mi  presen- 
cia. Él  tiene  un  excelente  microscopio,  y  podremos... 
con  que  aproveche  usted  la  ocasión.  No  se  duerma  us- 
ted en  las  pajas. 
No,  mí  no  duerme  en  pajas... 

(Dirigiéndose  á  Lucia.)  Lucia! 

Papá! 

Te  dejo  algunos  instantes  con  mi  amigo  Mr.  Barthon. 
(Este  hace  un  respetuoso  saludo.)  La  amenidad  de  su  con- 
versacion  te  hará  olvidar  los  breves  instantes  de  mi  se- 
paración. Adiós,  querida. 
Adiós,  papá. 

(Bajo  á  Mr.  Barthon.)  ManOS  á  la  obra. 


ESCENA  XV. 


LUCIA,    BARTHON. 

BARTn.     (Qué  será  esto  cosa  de  manos  en  las  obras?)   (se  aproxi- 
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ma  á  Lucía)  La  señorita  Ludria  gusta  muy  de  leer  unos 
libros. 
Lucia.      (s¡n  dejar  de  leer.)  Si  señor.! 

BaKTH.  (Limpiándose  la  frente  con  el  pañuelo.)  Mí  está  UlUy  Calien- 
to... La  tarde  aquí  no  estáfria. — Su  sénior  padre  de  os- 
ted  dise  á  mí,  ver  al  dotor  Pimiento  por  verle  el  cara- 
col... 

LUCIA.        Si,   Señor.  (Sin  dejar  de  leer.) 

Barth.  Su  sénior  padre  de  osted  dice  á  mí  esto  cosa  de...  esto 
cosa  de...  el  diablo  que  jecha  los  muebles  por  su  ven- 
tana, porque  es  nesesario  que  osted  se  case  á  mí,  para 
ser  mí  antes  que  Samora  se  gane  ahora,  la  esposo  de 
osted. 

LUCIA.        Si,   Señor.  (Sin  dejar  de  leer.) 

Barth.     Su  sénior  padre  de  osted  dise  á  mí,  que  mí  será  la  es- 
poso de  usted  en  tres  dias. 
Lucia.      Si,  señor.  (Qué  martirio!)  (se   pone  de  pie  y  Barihon  ie 

ofrece  el  brazo.) 

Barth.     Seniorita... 

Lucia,      (sin  aceptar.)  Gracias.  Está  la  tarde  demasiado  fresca,  y 

me  retiro  á  mi  aposento.  (Saluda  y  \áse.  Barthon  la  sigue 
con  la  vista  y  con  el  brazo  encorbado.) 

ESCENA  XVI. 

HARTAO!*,    luego    GENOVEVA. 

Barth.  No  gosta  á  mí  macho  esto  cosa.  Mí  piensa  que  Ludria, 
que  la  seniorita  Ludria  quiere  no  esto  matrimonio  con 
mí...  y  mí  está  muy  enamorado  de  esta  espaniola  Lu- 
dria... Teñera  esta  Ludria  un  otro  novio?...  Oh!  oh!... 

Si  ella  le  tPlierá...  mínO  Consiente  y...  (Hace  ademanes 
como  para  entrar  en  pugilato.)  Mí  tiene  la  CabeSO  duio 
CUailllo  mi  propone...  (Sale  Genoveva  muy  U  tigada  y  se 
sienta  en  el  banco. ) 

Gbkov.  Le  alcancé,  y  tuve  la  suerte  de  que  el  amo  no  me  vie- 
ra. En  mi  vida  he  corrido  mas.  Miren  si  yo  me  había 
equivocado.  El  médico  es  el  novio  de  la  señorita. 

Barth.  Esta  mochadla  dirá  á  mí.  (Se  aproxima.)  Osted  tiene  el 
resuello  fuerte  mocho,  de  fatiga. 

Genov.     Pues  si  he  corrido  mas  que  un  gamo. 

Barth.     (Qué  será  esto  cosa  de  gamo?)  Mi  ha  visto  que  le  senio- 

2 
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rita  Luchia  quiere  á  osted  macho. 
Genov.  Mucho;  me  ha  regalado  un  vestido  azul  de  cielo  con 
guarniciones,  muy  precioso,  y  que  mañana  voy  á  es- 
trenar por  ser  el  cumpleaños  del  amo.  No  me  faltan 
mas  que  unos  pendientes  de  moda;  asi  largos,  que  lle- 
guen hasta  lOS  llOmhrOS.  (Señalando.) 

Barth.  (Sacando  un  monetero.)  Dentro  aqui  es  moneda  bastante 
por  esto  cosa  de  aquí  de  orejas  hasta  los  hombros. 

Genov.     Yo  sin  licencia  de  mi  padre  no  puedo  tomar... 

Barth.  Si  su  sénior  padre  de  osted  dise  á  mí  no  quiere,  mí 
entonses  dirá  palabras... 

GENOV.      Coil  esa  Condición...  tomaré.   (Toma  el  dinero.) 

í3artii.     Yes,  osted  á  mí  puede  tomar  á  mí  esto  cosa  de  dinero. 
Genov.    Muchas  gracias.)  (Qué  rumboso!)] 
Barth.     Puede  osted  disir  á  mí  quién  es  el  novio  de  la  seniori- 
ta  Luchia? 

GENOV.  (durando  á  todos  lados:  luego  dice  con  misteiio.)  El  doctor  ri- 
men ta. 

Barth.     Oh!  el  doctor  Pimiento!  El  sénior  médico  suyo. 

Genov.     Y  el  mió. 

Barth.     De  osted? 

Genov.     Si  señor.  Me  ha  ofrecido  una  receta  para  curarme  de 

la  risa  cuando  duermo,  y  del  llanto  cuando  despierto. 
Barth.     Ese  sénior  ofrese  osted  una  reseta  cuando  duerme...  Oh! 

Oh! 
Genov.     Ahora  vengo  de  entregarle  un  billete,  que  la  misma 

señorita  me  dio  para  él. 
Barth.     Uno  bilieto!  Oh!  Oh!   esto  no  gosta  á  mí,  por  los  bilie- 

tos. 
Genov.     Aqui  se  acerca  con  su  futuro  suegro  de  usted.  Me  voy! 

ESCENA  XVII. 


BARTHON,    luego    PANTAI.EON    y    PIMIENTA. 

Bvrtii.  El  sénior  Pimiento  es  todo  un  traisiouado  á  mí...  Yo 
nesesarioá  pinchar  en  su  pecho  toda  una  punta  de  es- 
pada. 

Pant.  (sale  dando  el  brazo  á  Pimenta.)  Hagamos  un  juicio  compa- 
rativo. Yo  tengo  otros  caracoles  de  distintos  tamaños. 

Pimrntd.  Pero  si  no  necftsito  proceder  á  su  análisis;  lo  be  ido 
examinando  por  el  camino.  (Saca  el  caracol.)  Este  cara- 
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col,  como  todos  los  de  su  especie,  reúne  los  dos  sexos; 
el  caracol,  por  regla  general,  tiene  esta  condición. 

Pant.      No  todos.  Lea  usted  las  obras  de... 

Pimesta.  Estarán  de  acuerdo  con  mi  dictamen. 

Pant.      Suba  usted  á  mi  gabinete,  allí  veremos... 

Pimenta.  Es  muy  tarde,  don  Pantaleon;  usted  no  me  ha  dejado 
llegar  á  mi  casa  y  me  aguardan  otros  enfermos.  Yo  le 
prometo  á  usted  analizarlo  escrupulosamente,  y  le  da- 
ré mi  opinión  por  escrito. 

Pant.  Corriente;  ya  no  le  detengo.  (Á  Barthon.)  Cómo  es  que 
le  encuentro  á  usted  tan  solo/  Y  la  niña? 

Barth.  Dise  á  mí  que  era  enfriada  por  tarde  aqui,  y  es  ida  á 
su  aposento. 

Pant.      Pues  subamos. 

Barth.  Mí  nesesila  jablar  un  poquito  palabras  á  sénior  Pi- 
miento. 

Pant.  Pues  hasta  luego.  (Á  Pimenta.)  Que  no  falte  usted  á  mi 
banquete  mañana. 

PiMtNTA.  No  faltaré. 

ESCENA  XVIII. 

BWiTHON,    PIMENTA. 

Pimenta.  (Qué  quema  decirme  el  hijo  de  la  nebulosa  Albion?) 

Barth.  (Con  énfasis  ridículo  )  Caballero!  Mí  quiere  que  osted  mire 
bien  á  mi  cara. 

Pimenta.  (Observando.)  Qué  tendrá  este  hombre  en  la  cara? 

Barth.     Tiene  osled  corto  de  vista  su  ojo? 

Pimenta.  No,  pero  hay  ciertos  fenómenos  envueltos  en  la  poro- 
sidad de  la  epidermis  que  la  simple  vista  no  alcan- 
za... 

Barth.     Osted  quiere  jaser  la  burla  á  mí? 

Pimenta.  Yo?...  No  entiendo... 

Barth.  No  entiendo!  no  entiendo!  Osted  entiende.  Mi  conjura 
á  osted  que  no  jase  á  mí  la*  traision  con   los  caracoles! 

Pimenta.  Cómo  caracoles? 

Barth.  Osted  viene  con  caracoles  al  padre,  y  osted  jase  otros 
caracoles  á  la  sénior  i  ta. 

Pimenta.  Qué  dice  este  gringo.' 

Barth.  IVlí  nesesita  que  osted  con  mí  vengad  esto  cosa,  (na- 
ciendo ademanes  de  pupila  lo  ) 
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PiMENTA.  YO? 

BaBTH.      (Dándole  uo  golpe  en  el  hombro.)  MaiÚana!!! 

ESCENA  XIX. 

PlMENTA,    luego  DOROTEO. 

Pimenta.  (Confuso.)  Esto  se  pone  serio.  Se  ha  enterado  sin  duda 
que  soy  el  involuntario  mediador  de  Doroteo.  No  pue- 
de ser  otra  cosa.  Ya  empezó  Jesucristo  á  padecer!  (Sa- 
le Doroteo.) 

Doroteo.  Aqui  me  tienes  desesperado!  si,  desesperado! 

PlMENTA.  (Con  aspecto  resignado.)  Y  cuándo  no  es  pascua? 

Doroteo.  Tu  conducta  para  conmigo  es  inicua! 

Pimenta.  Ay,  Doroteo!  Ay,  Doroteo! 

Doroteo.  Quieres  por  medios  hipócritas  emanciparte  de  la  asis- 
tencia que  te  lie  pedido.  Tu  tardanza  es  hija  de  la  in- 
diferencia con  que  miras  mi  pasión.  Mañana  hay  un 
banquete  en  esa  casa,  tal  vez  estarás  invitado,  y  me 
lo  callas.  Y  en  este  momento  te  encuentro  aqui  impa- 
sible sin  curarte  de  mis  angustias. 

Pimenta.  Tienes  mas  cargos  que  hacerme? 

Doroteo.  Y  en  fin,  qué  has  hecho  de  mi  billete?  Qué  te  ha 
respondido  Lucia? 

PlMENTA.  (Sacando    del  bolsillo    algunos  papeles  y  dando  uno  ¡i  Doroteo.) 

Su  criada  me  dio  este  papel  para  tí. 

Doroteo.  (Le  coge  y  se  retira  para  leerle.)  «Cuando  experimente  US- 
»ted  accesos  de  igual  naturaleza,  apliqúese  una  cata- 
» plasma  emoliente  en  la  rabadilla.»  (Pensativo.)  Qué 
me  dice  esta  mujer?  (Atribulado.) 

Pimenta.  (Pensativo.)  Conque  mañana  tengo  que  andar  á  mogi- 
cones  con  ese  gaznápiro? 

Doroteo.  Pero  esta  no  es  su  letra.  Pimenta,  lee  ese  papel. 

Pimenta.  (Repasando.)  Este  es  un  apunte  para  el  hijo  del  sacris- 
tán, que  padece...  Me  equivoqué,  (saca  otros  papeles.)  Si 
tengo  la  cabeza  dada  á  componer.  Toma.  (Le  da  otro, 

y  Doroteo  lee.) 

Doroteo.  «Las  circunstancias  apremian.  Estoy  conforme.  Ma- 
»ñana  á  las  ocho  de  la  noche  en  el  jardín.»  (Besa  el  pa- 
pel.) Accede  á  mis  deseos.  Pimenta,  dame  un  abrazo. 
(Le  abraza.)  El  plan  está  combinado. 

Pimenta,  Está  ya  el  plan  combinado? 
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Doroteo.  Si,  y  todo  saldrá  á  medida  de  nuestro  deseo. 

Pimenta.  Saldrá  á  medida  del  tuyo. 

Doroteo.  Te  amilanas?  Ánimo,  amigo  mió.   Vamonos.  Yo   te 

explicaré  mi  plan;  tú  representas  en  él  un  papel  muy 

importante. 

PlMENTA.  No  lo  dudo.  (Suspirando.) 

Doroteo.  Mañana  estará  Lucia  depositada.  Marchemos. 
Pimenta.  Esto  se  pone  muy  serio. 


FIN     DEL    ACTO    PRIMERO- 


ACTO   SEGUNDO- 


Jardín,  fuente;  asientos  y  algunas  estatuas:  dos  de  las  colocadas 
en  primer  término  sostendrán  cada  una  un  candelabro  con  bom- 
ba de  cristal.  A  la  derecha  del  espectador  una  escalinata  para 
subir  á  una  puerta  queda  acceso  á  las  habitaciones  de  la  casa. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOROTEO. 

Aparece  apoyado  sobre  el  pedestal  de  una  estatua  y  mirando  á  la  puerta.  Se 
oye  algazara  y  palmoteos. 

La  comida  llega  á  su  término.  Eslan  en  los  brindis... 
creo  que  todas  las  cabezas  de  los  comensales  están  al- 
go calientes. — Cuándo  darán  las  ocho?  Y  por  qué  no  ha 
venido  Pimenta,  como  convinimos?  Estarán  sin  duda 
brindando  por  la  prosperidad  de  los  supuestos  novios. 
No  saben  lo  que  les  espera.  (Palmoteos.)  Gozad,  gozad... 
regocijaos,  que  no  está  l^jos  el  desengaño.  Ese  ruido, 
esa  algazara  me  impacientan...  he  dicho  mal,  me  en- 
furecen. (Se  pasea  con  agitación.)  Quiera  Dios  que  no 
ocurra  alguna  cosa  que  desconcierte  nuestro  plan,  (sa- 
ca el  reloj.)  Se  pasa  el  tiempo  y  Pimenta  no  parece. 

(Baja  Pimenta  la  escalinata.) 
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ESCENA  H. 

DOROTEO,     PIMEISTA. 

Pimenta.  Eítoy  sofocado;  respiremos. 

Doroteo.  Pimenta! 

Pimenta  Qué  barullo!  Qué  algazara  tan  infernal!  Yo  no  sirvo  pa- 
ra esta  clase  de  festejos. 

Doroteo.  El  tiempo  urge.  Qué  haremos? 

Pimenta.  Lo  que  tú  dispongas.  Estoy  á  tus  órdenes.  Te  advertiré 
de  paso  que  el  inglés,  tu  rival,  ha  propuesto  un  brin- 
dis ron  alusiones  muy  directas  á  mi  humilde  persona. 
Me  observa  con  una  ojeriza  tal... 

Doroteo.  Qué  te  importa? 

Pimenta.  Qué  me  importa?...  Me  gusta  tu  salida.  Qué  necesidad 
tengo  yo  de  granjearme  enemistades  que  no  provoco? 

Doroteo.  En  fin,  vamos  á  lo  esencial. 

Pimenta.  Vamos  á  lo  que  tú  quieras. 

Doroteo.  Á  las  ocho  en  punió  viene  aqui  Lucia.  Á  corta  distan- 
cia de  la  verja  de  este  jardín  hay  un  coche  esperándo- 
la, y  un  caballo  ensillado  para  tí. 

Pimenta.  Con  que  al  fin  yo  he  de  ser  el  conductor? 

Doroteo.  Ella  irá  sola  en  el  carruaje,  y  tú  á  caballo  custodiando 
la  prenda. 

Pimenta.  Con  que  yo  soy  su  guardián? 

Doroteo.  Si,  no  quiero  que  digan  que  fué  conmigo;  no  quiero 
que  supongan... 

Pimenta.  Comprendo.  Y  adonde  la  llevo' 

Doroteo. Á  tu  casa. 

Pimenta.  Á  mi  casa! 

Doroteo.  Sí;  eres  hombre  bien  reputado;  doña  Mariana,  tu  ama 
de  gobierno,  es  una  venerable  anciana,  de  cuyas  cos- 
tumbres cristianas  nadie  ha  tenido  que  decir  nada. 
Pimenta.  Doroteo,  por  lo  que  mas  quieras  en  este  mundo,  me- 
dita bien  lo  que  haces.  Tu  pasión  te  lleva...  mejor  di- 
cho, nos  lleva  á  un  precipicio. 
Doroteo.  No  lo  creas.  Todo  está  reflexionado.  Adiós,  amigo  mió. 
Voy  á  disponer  lo  necesario  para  que  nada  le  falte  á 
mi  futura.  Ya  lo  has  oido,  á  las  ocho  viene  á  este  si- 
tio. La  das  la  mano  y  la  conduces  al  carruaje.  Luego 
nos  veremos. 
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ESCENA  III. 

PIMENTA. 
PlMENTA.  (Después  da  un  instante   de  reflexión.)  EstO  Se  pone  muy  SÓ- 

rio.  Esto  va  á  tener  consecuencias  muy  desagradables... 
especialmente  para  mí.  Oh!  amistad  mal  entendida!  Es 
imposible  que  yo  pueda  volver  á  poner  los  pies  en  esta 
casa.  (Se  sienta. )tDemos  por  consiguiente  hasta elúltimo 
momento  pruebas  de  formalidad,  (sacando  ios  papeles.) 
Aqui  está  el  análisis  del  caracol  que  debe  alguno  po- 
ner en  manos  de  Pantaleon.  Aqui  está  consignado  mi 
parecer,  respecto  á  las  afecciones  de  Genoveva,  que 
alguien  debe  poner  en  manos  de  su  padre.  Yo  no  quie- 
ro entrar  mas  en  esta  casa.  Mi  turbación  revelaría  anti- 
cipadamente la  complicidad  en  los  planes  diabólicos  de 
Doroteo,  (se  levanta  y  se  pasea.)  Busquemos  un  mensaje- 
ro. (Se  sienta  en  otro  banco  desenliado  término.)    Para   medi- 

tar^bien,  conviene  ponerse  en  situación  reposada. 
ESCENA  IV. 

DICHO,  GENOVEVA,  PEDRO. 

Genoveva   con  vestido  de  seda  azul  celeste     y    muy    emperejilada,  y    Pedro 
muy  empaquetado  con  la  natural  ridiculez  de  su    clase  y  un  ramo  de    dores. 

Genov.     Me  estaba  usted  acechando? 

Pedro.     Si,  Ginuveva.  Vite  salir  con  esos  fuerus  de  señora.  Vite 

tan  aderezada  que  me  entraron  ganas  de  aderezarme, 

solo  para  bien  parecerte. 
Genov.     (Pobrecillo!) 
Pimenta.  Este  diálogo  debe  interesarme. 
Pedro.     Ginuveva,  apaña  estas   flores    que   te  endosu.  Para  tí 

fueron  arrancadas.  (Seíasda.) 
Genov.     Muchas  gracias,  Pedro. 
Pedro.     El  corazón  se  me  quiere  salir  pur  la   buca  de  gustu. 

Sientu  un  gustiñu  tan  gratu  al  verte  tan  amable. 
Genov.     (Este  seria  un  excelente  marido.) 
Pedro.     Adonde  fuistes  tan  remilgada? 
Genov.     Á  verá  mi  prima  á  Leganés.  Á  enseñarle  el  vestido... 
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todavía  tengo  que  ir  á  espaldas  del  colegio,  para  que 
lo  vea  Maruja,  la  hija  del  jardinero  de... 

Pedro.     Ginuveva...  Palu  dentru  ó  palu  fuera? 

Genov.    No  entiendo. 

Pedro.     Me  quieres  ú  nu  me  quieres. 

Genov.     Yo  si;  pero  mi  padre  se  opondrá  de  seguro. 

Pedro.  Oh!  ya  nu  soy  desventurosu.  Soy  el  hombre  mas  di- 
chosu  desde  Madrid  á  Santiaju  de  Compustela.  Yu  fin- 
caré, delante  de  tu  padre;  haréle  mi  pedimentu  en  for- 
ma. (Se  levanta  Pimenta  y  se  aproxima.)  Y  SÍ  necesario  fue- 

se  huscar  un  empeñu... 

PiMENrA.  Cuenten  ustedes  conmigo. 

<Jenov.    Nos  ha  escuchado! 

Pedro.  Oh,  henditu  dutor.  Dios  se  lo  pague.  Mi  agradecimien- 
tu  será  la  mejur  paja. 

Pimenta.  Toma,  Genoveva.  (Leda  ano  de  ios  papeles  que  sacó.)  Aquí 
va  el  informe  de  tu  dolencia;  entrégaselo  á  ¿tu  padre. 
Con  el  remedio  que  le  indico  quedarás  completamente 
curada. 

Genov.     De  veras? 

Pimenta.  No  lo  dudes.  Tu  padre  escuchará  mis  consejos  y  adop- 
tará lo  que  le  propongo. 

Genov.     Cuánto  se  lo  agradezco! 

Pimenta.  (á  Pedro.)  Usted  me  hará  el  obsequio  de  entregar  este 
otro  billete  á  don  Pantaleon,  después  que  se  haya  levan- 
tado de  la  mesa.  (Le  da  el  billete.) 

Pedro.  Harélu  con  mucho  gustu.  Yu  soy  su  esclavu,  soy... 
soy. 

PiMErm.  Bueno;  son  inútiles  esas  demostraciones. 

Pedro.  Ginuveva,  no  dudes  que  seremus  matrimuniadus.  El 
día  es  de  jolgoriu  eompletu.  Después  de  la  comida  vie- 
ne la  murga,  el  amu  nu  lu  sabe;  me  lo  ha  dicho  el  jar— 
dineru. 

Genov.  Se  va  aproximando  la  noche  y  no  voy  á  tener  tiempo 
para  que  Maruja  me  vea  con  el  nuevo  vestido.  Buenas 
tardes,  doctor. 

Pimenta.  Adiós. 

Pedro.     Adiós,  Ginuveva.  Nu  me  eches  de  tu  memoria. 
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ESCENA  V. 


PIMENTA,    PEDRO. 

Pimenta.  Está  usted  contento? 

Pedro.  Señur  Pimienta,  el  easu  nu  es  para  menus.  Hace  mu- 
chu  tiempu  que  estoy  locu  por  esa  muchacha. 

Pimenta.  Me  alegraré  que  se  logren  tus  deseos.  (Mirando  ai  reloj.) 
(Daré  una  vuelta  por  estos  contornos  hasta  que  den  las 
ocho.)  Adiós,  Pedro. 

Pedro.     Se  va  usted,  señoritu? 

Pimenta.  Si;  hasla  luego.  (Veré  si  está  el  carruaje...  y  mi  ca- 
ballo.) 

Pedro.     Páselu  bien,  señor  Pimienta.  (Va  oscureciendo.) 

ESCENA  VI. 


PEDRO,    luego   LUCIA. 

Pedro.  Repitu  que  es  dia  de  jolgoriu;  y  para  mí  mas  que 
para  nadie.  Es  precisu  festejar  mi  dicha;  hoy  me  em- 
borrachu.  Quién  podrá  contenerme  en  mi  arrebatu? 
Ginuveva,  tú  me  das  la  vida.  No  hay  mas  remediu  que 

echar  Un  tragU.  (Sale  Lucia   por  la  puerta  de    la  escalinata.) 

Por  allí  creu  que  viene  una  sombra  de  mujer,  según  el 

abultamientu. 
Lucia.      Faustino? 

Pedro.      Non  soy  Faustino;  soy  Pedru,  señorita. 
Lucia.      Á  propósito...  También  te  necesito. 
Pedro.     Mándeme,  señorita. 
Lucia.      Quiero  que  ahora  mismo  enganches. 
Pedro.      Non  puede  ser,  señorita. 
Lucia.       Cómo  es  eso? 
Pedro.      Ayer  tarde  se  rumpió  la  lanza  á  tiempo  de  meter  el 

coche  en  la  cuchera;  está  en  compustura. 
Lucia.      (Otro  contratiempo!  Qué  hacer  entonces,  Dios  mió?) 
Pedro.      Manda  ulra  cosa  la  señorita? 
Lucia.      Si;  que  digas  al  portero  que  no  cierre  la  puerta  de  la 

calle. 
Pedro.      Hasta  las  nueve  no  cierra,  y  mas  hoy  que  hay  convi- 

dadus. 
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Lucia.      No  obstante.  Haz  lo  que  te  digo. 

Pedro.  Cuandu  yu  digu  que  nu  cierra,  es  purque  nu  cierra. 
Ni  el  jardineru  atranca  la  verja  purque  espera  la  mur- 
ga, que  viene  á  festejar  al  amu. 

Lucia.  Sea  lo  que  quiera,  es  necesario  que  se  me  obedezca. 
No  me  gusta  decir  las  cosas  mas  de  una  vez. 

PEDRO.        No  repÜCU.  (Saluda  y  váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  Vil. 


Lucia.  Qué  agitación!  No  sé  lo  que  me  sucede.  Tiemblo  como 
una  azogada.  Si  no  doy  este  paso  seré  desgraciada  to- 
da mi  vida.  Pero  Faustino  tarda  demasiado.  No  quiero 
que  den  las  ocbo  y  me  encuentre  el  doctor.  Seria  ca- 
paz de  obligarme  á  que  se  llevasen  á  cabo  los  planes 
de  Doroteo.  No,  ese  proceder  seria  demasiado  escan- 
daloso; á  los  ojos  de  la  sociedad,  á  los  ojos  del  mundo 
entero  aparecería  como  una  mujer  que  se  fuga  con  su 
amante.  Afortunadamente  tengo  una  tia  en  Villavicio- 
sa,  y  su  casa  será  mi  refugio,  y  acaso  ella  logre  per- 
suadir á  mi  padre  para  que  no  me  sacrifique  á  ese  in- 
glés que  tanto  recbaza  mi  corazón,  (sale  Faustino.) 

ESCENA  VIII. 


LUCIA,    FAUSTINO. 
FAUST.       (Desde  la  escalinata  con  voz  apagada.)  Señorita  Lucia? 

Lucia.     Aqui  estoy.  (Baja  Faustino.)  Cuánto  has  tardado! 

Faust.  No  he  podido  remediarlo.  He  tenido  que  sacar  de  la 
bodega  otro  canasto  de  botellas  de  champagne. 

Lucia.      Se  van  á  poner  perdidos. 

Faust.  Esa  circunstancia  es  favorable  para  el  propósito  de  us- 
ted. No  hay  cuidado  que  la  echen  de  menos. 

Lucia.      Pero  ya  es  hora  de  partir. 

Faust.  Si,  con  efecto,  ya  es  hora  de  partir;  pero  usted  no  sa- 
be lo  que  ocurre.  No  tenemos  coche. 

Lucia.      Asi  me  lo  ha  dicho  Pedro. 

Faust.     Pero  yo  he  imaginado  una  cosa. 

Lucia.     Acaba... 


—  29  — 

Faust.  He  recordado  que  usted  es  fuerte  y  diestra  en  la  equi- 
tación. He  mandado  ensillar  las  yeguas,  que  aun  cuan- 
do no  están  acostumbradas  mas  que  al  tiro  son  muy 
mansas. 

Lucia.      Pero  no  me  he  puesto  traje  de  montar. 

Faust.  Y  eso  qué  importa?  Es  de  noche  y  nadie  ha  de  vernos. 
Antes  de  dos  horas  estamos  en  Villaviciosa. 

Lucia.  Pero  es  necesario  que  alguien  se  quede  aquí  á  fin  de 
que  cuando  venga  el  doctor  le  haga  presente  que  ha- 
biéndolo meditado  bien,  he  resuelto  otra  cosa  mas  con- 
veniente. 

Fau;t.      Y  á  quién  vamos á  dar  la  comisión? 

Lucia.      Necesitábamos  una  persona  de  toda  nuestra  confianza. 

(Se  oye  cantar  á  Pedro)  Acaso  Pedro. 

Faust.  De  ninguna  manera.  Es  un  bárbaro,  y  seria  capaz  en 
divulgarlo  de  un  modo  poco  honroso. 

ESCENA  IX. 


DICnOS,    PEDRO. 

PEDho.     (Algo  caiamucano.)  Creu  que  distingu  gente.  Señurita 

Lucia? 
Faust.      (Asiéndole  del  brazo.)  Silencio,  bruto. 
Pedro.     Nunca  falta  el  mote. 
Faust.      Qué  traes  aquí? 
Pedro.     Vengo  á  decir  á  la  señorita  que  di  sus  órdenes  al  por- 

teru  y  que  bebí  con  él  un  buen  tragu  de  vinu. 
Faust.      Ahora  vete  á  la  caballeriza,  saca  las  dos  yeguas  que  es- 
tán ensilladas  y  llévalas  junto  á  la  fuente. 
Pedro.     Mire,   señur  mayurdomu,  que  ni  la   Pindonga  ni  la 

Abispona  consienten  silla. 
Faust.       No  importa. 

Pedro.     Mire,  señur  mayurdomu,  que  han  de  respingar. 
Faust.     Haz  lo  que  te  mando  y  calla. 
Pedro.     No  es  esa  la  señurita? 
Faust.     Qué  te  importa? 
Pedho.     Pudiera  haber  sido  Ginuveva...  Yo  siempre  estoy  pen- 

sandu  en  Ginuveva. 
Faust.      No  pongas  á  prueba  mi  paciencia. 
Pedro.     Voy  á  sacar  las  yeguas.  (Yéndose.)  La  señurita    pidióme 

cuche;  este  saca  las  yeguas.  Aqui  hay  gatu  encerradu. 

De  pasu  echaré  otru  tragu. 
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ESCENA  X, 

LUCIA,  FAUSTINO. 

Lucu.      Y  bien,  Faustino,  meditemos.  Á  quién  damos  el  cargo 

de  prevenir  al  doctor... 
Faust.     En  este  momento  no  sé  á  qué  persona  pudiéramos  dar 

esta  importante  comisión.  (Sale  Genoveva)  Creo  que  se 

acerca  una  mujer. 

ESCENA  VI. 


DICHOS,    GENOVEVA. 

Genov.  No  me  he  determinado  allegar.  Está  la  noche  bastan- 
te oscura. 

Faust.     Quién  va? 

Genov.     Esta  es  la  voz  de  mi  padre. 

Faust.     Quién  va,  digo? 

Genov.     Soy  yo,  padre. 

Faust.      Á  propósito. 

Lucia.      Es  verdad. 

Faust.      Escucha,  Genoveva.  Has  llegado  muy  oportunamente. 

Gcenov.    Está  aquí  la  señorita? 

Lucia.      Si,  aqui,  estoy  Genoveva.  Vas  á  hacernos  un  servicio. 

Genov.      Dispuesta  estoy. 

Faust.  La  señorita  y  yo  nos  vamos  ahora:  luego  sabrás  dónde. 
Tú  permaneces  en  este  mismo  paraje.  Á  las  ocho  ven- 
drá el  doctor  Pimenta,  le  llamas  sigilosamente  y  le  di- 
ces con  mucha  precaución  que  el  asunto  se  ha  dispues- 
to de  un  modo  mas  conveniente;  que  puede  retirarse... 
y  que  mañana  sabrá  lo  demás. 

Glnov.     Y  yo  qué  hago  después? 

Faust.    Lo  que  él  te  diga. 

Lucia.      Que  van  á  dar  las  gcIio! 

Faust.  Si,  partamos:  yo  me  adelanto.  Sígame  usted  á  cierta 
distancia,  para  que  yo  recoja  las  yeguas  sin  que  Pedro 
vea  la  persona  que  me  acompaña. 

Lucia.  Adiós,  Genoveva.  El  favor  que  me  haces  tendrá  algún 
día  su  recompensa. 

Genov.     Vaya  usted  con  Dios,  señorita. 
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Faust.    Que  no  te  olvides  del  encargo. 

GENOV.      Puede  USted  ir  descuidado.  (Vúse  Faustino  y  Lacia  detrás.) 

ESCENA  XII. 

GENOVEVA. 

Genov.  Qué  querrá  significar  todo  esto?  Adonde  irá  mi  padre 
con  la  señorita?  El  doctor  Pimenta  tiene  que  venir  y 
yo  debo  decirle... — Ahora  recuerdo  que  tengo  aquí  la 
receta  que  me  dijo  debía  entregar  á  mi  padre...  y  no 
se  la  he  dado.  Ya  se  vé,  tampoco  la  ocasión  ha  sido 
muy  oportuna  para  ello.  Tiempo  nos  queda.  Loque  en 
este  momento  conviene,  es  no  olvidar  la  consigna.  (Re- 
cordando.) A  las  ocho  vendrá  el  doctor  Pimenta.  Yo  de- 
bo llamarle  con  mucho  sigilo,  y  decirle  ademas  con 
grande  precaución,  que  el  asunto  se  ha  dispuesto  deotro 
modo  mas  conveniente;  que  puede  retirarse,  que  ma- 
ñana sabrá  lo  deinas...  Y  yo  debo  hacer  lo  queél  me  di- 
ga. Pues  esperemos,  (se  sienta.)  Ay,  Pedro!  Si  mi  padre 
fuese  menos  escrupuloso,  yo  seria  mas  benévola  conti- 
go. Pero  ya  se  vé...  Él  es  mayordomo  y  tú  cochero. 
Sin  embargo,  tú  eres  el   marido  que  me  conviene. 

(Suenan  las  ocho.)  Las  Ocho!  (Se  pone  de  pié.)  Ya    no   debe 

tardar  el  doctor.  Qué  oscura  está  la  noche!  Por  qué  n  > 
se  habrán  encendido  los  faroles  del  jardín?  (sale  Pimen- 
ta y  se   acerca  á  Genoveva  con  cierta  precaución.) 

ESCENA  XIII. 

GENOVEVA,    PIMENTA. 

Genov.     (Creo  que  una  persona  se  dirige  hacia  mí.) 
Pimenta.  (Me  parece  divisar  un  bulto.  Ella  debe  ser.) 
Genov.     (Sin  duda  es  el  doctor  )  Chis!  chis!  chis! 
Pimenta.  (Aproximándose.)  (Es  ella.) 
Genov.     (Muy  bajo.)  Doctor? 
Pimenta.  (Bajo)  El  mismo. 

Genov.     (Bajo.)  El  asunto  se  ha   dispuesto  de  otro   modo  mas 
conveniente.  Puede  usted  retirarse.  Mañana  sabrá  us- 
.  ted  lo  demás. 
Pimenta.  Que  puedo  retirarme?  Eso  mismo  había  yo  pensado. 
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Yo  no  debo  acompañar  á  usted  hasta  el  coche.  Lo  mas 
natural  es  que  usted  salga  por  la  verja.  Gire  usted  á  la 
derecha,  y  no  habrá  dado  cuarenta  pasos  sin  hallar  el 
carruaje.  Abra  usted  misma  la  portezuela  y  entre  us- 
ted sin  reparo;  pero  no  estará  de  mas  que  se  cubra 
usted  el  rostro  con  el  velo. 

GiiNOVa     (Porqué  me  hablará  de  usted?...)  Y  dónde  voy? 

Pimenta.  Déjese  usted  conducir. — Á  mi  casa. 

Geisov.     (Mi  padre  me  dijo  que  hiciese  lo  que  me  mandase.) 

Pimenta.  No  perdamos  tiempo.  Yo  me  quedo  aqui  algunos  ins- 
tantes. Tiempo  tengo  de  alcanzar  á  usted  con  el  ca- 
ballo. 

GENOV.       Adiós!  (Váse.) 

Pimenta.  Hasta  luego! 

ESCENA  IV. 

PIMENTA. 

En  qué  pararán  estas  misas?  Este  asunto  se  va  po- 
niendo cada  vez  mas  serio.  Será  posible  que  los  co- 
mensales no  me  hayan  echado  de  menos?  De  la  ausen- 
cia de  Lucia  no  digo  nada.  Se  comprende  fácilmente 
que  ella  no  debía  presenciar  los  naturales  desahogos  de 
una  reunión  de  caballeros  algo  mas  que  trastornados 
con  los  vapores  del  Jere/.  y  del  Champagne.  Pero  es 
posible  que  á  pesar  de  la  gravedad  con  que  debe  re- 
vestirme el  carácter  de  mi  noble  profesión,  me  someta 
tan  dócilmente  á  la  imprudente  voluntad  de  un  amigo? 
Por  qué  soy  tan  débil?...  Eso  va  en  temperamentos.  El 
mió  está  en  oposición  con  todo  lo  que  tenga  visos  de 
independencia  y  energía,  (se  oye  cantar  á  Pedro.)  Esta  es 
la  voz  del  cochero.  Aqui  se  acerca  con  un  farol.   (Sale 

Pedro,  borracho,  con  a»  farol  en  la  mano.) 

ESCENA  XV. 

PIMENTA,    PEDRO. 


Pedko.  Díceme  el  jardinera,  que  está  tan  borracbu  cornil  yo, 
que  encienda  lus  larules  del  jardín.  Coju  el  farul  de  la 
cuadra  y  llegu  para  hacer  su  mandadu.  (Reparando  en 
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Pimenta  y   acercándole  el    farol  á  la   cara.)    Señur    ductor!... 

Estoy  alegre,  alegriñu. — Lu  he  vistu  todu...  Já,  já,  já! 
Pimenta.  Qué  lia  visto  usted? 
Pedro.     Á  ella...  no  soy  tontu...  se  fué...  Perú  nu  digu  nada... 

soy  muy  silenciosu. 
Pimenta.  (La  ha  visto  salir.) 
Pedro.     Si  el  amu  me  pregunta,  yo  responderé:  no  he  vistu 

nada. 
Pimenta.  Ese  proceder  le  honra. 
PtDRO.     Oir,  ver...  y  callar. 
Pimenta.  Asi  me  gusta. 
Pedro.     Usted  sabe...  la  cusa? 
Pimenta.  Soy  yo  el  que  la  acompaño. 
Pedro.     Entonces  no  puede  haber  cusa  mala...  Si  usted  la 

acumpaña,  toda  va  derechu.  Aqui  tengu  la  carta  que 

usted  me  dio  para  el  amu...  Se  la  entrejaré  esta  noche 

mesmu. 
Pimenta.  (Ya,  mi  dictamen  sobre  el  caracol.) 
Pedro.     No  es  una  recumendacion  para  que  el  amu  pida  á  Gi- 

nuveva  á  su  padre  para  que  me  la  dé  en  casamienlu? 
Pimenta.  (Adonde  le  conduce  la  borrachera?) 
Pedro.      Es  ú  non  es? 

Pimenta.  Con  efecto.  (Ya  es  hora  de  partir.)  Adiós. 
Pedro.     Felicidades,  y  la  cumpañia. 

ESCENA  XVL 

PEDRO. 

Enciende  los  faroles  con  la  dificultad  natural  de  un  borradle. 

Pedro.  Iluminemus. — Ay!  Ginuveva!  Cuándu  seremus  matri- 
moniadus?  Si  el  amu  dice  al  mayurdomu,  estu  se  jase, 
todu  está  jechu.  Antes  que  venga  la  murga  le  day  la 
carta... — Ahora  si  que  está  el  jardín  vistosu.  Ya  no  le 

falta   requÜOriu.  (Sale  Bartlion  por  la  puerta  de  la  escalinata, ) 
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ESCENA  XVII. 

PEDRO,    BARTHON. 

Barth.  Estar  dentro  la  calentura  macho  en  apartamentos... 
Aquí  es  mas  lo  frió,  y  mí  gosta  macho  de  cosa  frió. 

Pedro.  (Aquí  está  el  inglés.)  Buenas  noches,  caballera,  (salu- 
dando grotescamente.) 

Barth.  Míconose  no  á  osted. 

Pedro.  Soy  Pericu;  el  cochcru  de  casa. 

Barth.  Yes. 

Pedro.  Estoy  un  pocu  alegre;  he  festejad u  el  dia. 

Barth.  Yes. 

Pedro.  Soy  muy  antiguo  en  la  casa. 

Barth.  Yes. 

Pedro.  Yo  he  conocidu  á  la  señorita  Lucia  desde  que  era  me- 
nina. 

Barth.  Osted  no  ve  á  esto  seniorita  Luchia  pasear  aquiajora? 

Pedro.  (Risa  estúpida.)  Já,  já,  já...  Nu  he  vistu  nada. 

BARTn.  Osted  jase  la  risa,  y  mí  no  gosta  esta  manera. 

Pedro.  Já...  já...  já...  No  he  vistu  nada. 

Barth.  Oh!  Oh!  Mí  disió  á  osted  que  no  gosta  esto  cosa.  (Con 

enfado.) 

Pedro,  (saludando.)  Nu  digu  nada.  Voy  á  entregar  ei  farol  al 
jardineiru. 

ESCENA  XVIII. 

BARTON. 


B,\RTn.  Este  hombre  está  todo  un  borracho  ..  Estos  espanioles 
criados  no  jasen  de  cumplimientos.— Mí  no  ha  vidido 
á  la  seniorita  Luchia. 
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ESCENA  XIX. 

BARTHON,  PANTALEON,  CONVIDADO?,  CRIADOS. 

Sale  Pantaleon  con  uua  taza  de  café    en  la  mano,  seguido  de  'un  criado  que 

lleva  una  bandeja    con  servicio    de  café  y  botellas.     Seguidamente    algunos 

convidados  de  ambos  sexos  que  se  esparcen  por  el  jardín. 

Pant.       Este  es  el  paraje  mas   adecuado  para  que  tomemos  el 

Cat'é.  Dentro  hace    mucho  Calor.  (Dirigiéndose  á  Barthon.) 

Se  anticipó  usted  á  nosotros? 

Barth.      Yes. 

Pant.  (ai  criado.)  Ven  aquí,  muchacho.  (Á  Barthon.)  Tome  us- 
ted Una    taza    de    Café.    (Barthon    la    coge    de  la   bandeja.) 

Échele  usted  un  poco  de  ron;  (Barthon  lo  hace.)  lo  tiene 
usted  en  esa  botella.  Es  verdadero  de  la  Jamaica;  de 
aquella  isla  que  la  Inglaterra  atrapó  á  los  españoles. 

Barth.  I. a  Anglaterra  gosta  macho  jaser  trapos  á  los  espa- 
nioles. 

Pant.  Á  cada  santo  le  llega  su  san  Martin.  Algún  «lia  se  vol- 
verá la  tortilla.  (El  criado  presenta  la  bandeja  á  los  convida- 
dos.) , 

Barth.  Mí  no  entiende  esto  cosa  de  san  Martin  con  tortilla. 

Pant.  Qué  le  ha  parecido  á  usted   mi  mesa,  mi   comida,  mi 

banquete? 

Barth.  Very  well;  macho  confortable! 

Pant.  Muy  buena  concurrencia.  Muchas  señoritas. 

Barth.  Macho  seniorita.  .  Luchia  se  ha  fúgido... 

Pant.  En  verdad    que  dije  á  la  doncella  que  la  llamase  y  no 

ha  Venido.  Muchacho!  (Viene  el  ctiado,  y  Pantaleon  y  Bar- 
thon devuelven  las  tazas.)  Á  Bonifacia,  que  diga  á  la  seño- 
rita que  venga,  que  yo  la  llamo,  (váse  el  criado.) 

ESCENA   XX. 

DICHOS    menos  el   Criado. 


Pant.      Ha  de  estar  en  el  tocador.  Querrá  ponerse  de  veinticinco 

alfileres. 
Barth.      Dónde  mete  los  veinticinco  alfilero»? 
Pant.      Es  un  modismo  de  nuestra  lengua. 
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Barth.     Yes. 

Pant.      El  tocador  es  el  negocio  mas  peliagudo  de  las  mujeres. 
Barth.      Yes.  Mí  entiende  bien  esto  negosio  pellejudo  de  muje- 
res. (Sale  Bonifacia  muy  azorada  ) 

ESCENA  XXI. 

DICHOS,    BONIFACIA. 
BoNIF.         Señor!  (Con  misterio  y  agitación) 

Pant.       Qué  ocurre? 

Bon.f.  No  encuentro  á  la  señorita  por  ninguna  parte.  He  re- 
gistrado la  casa,  no  me  ha  queda  un  rincón... 

Pant.      Cómo  es  eso? 

Bonif.  Y  según  me  ha  dicho  Pedro  reservadamente,  es  im- 
posible que  pueda  encontrarla. 

Pant.       Explícate! 

Bonif.  Me  asegura  que  se  ha  ido  de  casa,  y  que  la  acompaña 
el  doctor  Pi menta. 

Pant.      Silencio!...  Dónde  está  Pedro? 

Bonif.       Aqui  viene. 

ESCENA  XXII. 


DICHOS,    PEDRO. 

Barth.     Qué  ha  disido  esta  seniorita? 
Pant.       Déjeme  usted  que  averigüe.  (Se  dirige  á  Pedro.) 
Pdf.ro.     Señur  amu...  hoy  es  dia  de  facer  mercedes...  El  señor 
Pimenta  me  ha  dejadu  dichu  que  le  entregase  esta  car- 
ta. 

PaNT.         (La  coge  y  la  abre  con  premura.  Barthon  observa  como  absorto.) 

Leamos.  «Amigo  mió.  Después  de  una  observación  pro- 
»lija  y  atenta,  he  llegado  á  comprender  que  su  hija 
»de  usted  está  perdidamente  enamorada  da-Pedro  el  co- 
»chero  de  la  casa.  «Dios  mió!»  Ella  me  lo  ha  confesado, 
»y  teme  la  oposición  de  usted  Cásela  cuanto  antes  si 
«quiere  usted  hacerla  feliz. — El  doctor  Pimenta.»  (Panta- 

leon  se  fija  airado  en  Pedro,  y  este  le  mira  con  risa  estúpida.) 

Pant.       Conque  te  has  atrevido  á  poner  los  ojos  en  ella? 

Pedro.     Señur,  jace  mucho  tiempu  que  penu  pur  ella. 

Pant.      (Reprimiéndose.)  Pero  es  cierto  que  ella  te  corresponde? 
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Pedro.  Á  lus  principius  me  lo  callaba,  perú  hoy  me  ha  dichu: 
Pericu,  yo  te  amu,  perú  mi  padre  nu  ha  de  querer. 

Pant.      (Reprimiéndose.)  Conque  eso  te  dijo? 

Pedro.  Perú  si  lus  dos  queremus,  qué  importa  que  el  padre 
non  quiera? 

PANT.         (Asiéndole  de  la  mano  con  rabia.)  Miserable! 

Barth.     Es  esto  hombre  uno  miserable? 

Pant.      (Disimulemos;  no  demos  á  entender...)  Usted  no  está 

en  antecedentes...  es  un  asunto  para  inter  nos. 
Barth.     Yes...  Mi  entiende  macho  de  asuntos  internos.   (Se  re- 

tira  y  pasea.) 
PANT.         (Bajo  y  con  furor   reconcentrado.)  Es  preCÍSO  que  renuncies 

á  esa  desgraciada  inclinación.  Cuándo  has  podido  ima- 
ginar que  yo  diera  mi  consentimiento  á  una  boda  tan 

desigual? 
Pedro.     Es  acasu  alguna  princesa?  Es  cusa  de  despreciar  un 

maridu  cucheru? 
Pant.      Tú  quieres  que  yo  te  asesine?  Ignoras  por  ventura  que 

es  hija  mia? 
Pedro.     Hija  de  usted?...  to,  to,  to...  Yo  habia  creidu  que  era 

hija  de  legítimu  matrimuniu. 
Pant.      Qué  estás  diciendo?...  Si  yo  me  encontrara  solo  con 

este  bergante,  le  mataba.  Adonde  está  Lucia?...  Pron- 
to, adonde  está  Lucia? 
Pedro.     Habia  prometida  non  decirlu,  pero  está  el  amu  tan  fu- 

riosu  que  es  precisu... 

Acaba! 

Fuese  acompañada  del  doctor. 

Adonde? 

Nu  lu  sé. 

Busquemos  al  doctor. — Engancha  el  coche. 

Está  descompuestu. 

Ensilla  las  yeguas. 

Hánselas  llevadu. 

Quién?  • 

Ellus. 

Maldición!  (Se  aproxima  Barthon.) 

La  seniorita  Lucida  no  viene... 
Amigo  mió,  (Con  aire  sentimental.)  soy  muy  desgraciado. 
Soy  víctima  de  un  desastre. 
Barth.     Yes...  mí  comprende  bien  cosas  de  sastres...  son  mu- 
cho embusteros  cuando  jasen  la  casaca  y  esto  chaleca- 
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Pant. 
Barth, 
Pant. 
Barth. 


Pant. 

Barth. 

Pedro. 

Pant. 

Pedro. 

Pant. 


Eh!  Siempre  toma  usted  el  rábano  por  las  hojas. 
No!...  Mí  no  ha  tomado  eso  rábano  de  las  hojas. 
El  doctor  Pi menta  me  ha  jugado  una  trastada. 
Oh!  el  sénior  Pimiento  gosta  macho  de  jugar  con  tras- 
tadas. Mí  no  goslade  este  sénior  Pimiento  que  jase  esto 
que  disió  usted  de  cosa  que  juega. 
Es  preciso  que  vayamos  á  buscarle...  Le  quiero  matar. 
Mí  mata  primero  á  él. 
Señur  amu? 

Quítate  de  mi  presencia. 

Es  que  ahora  soy  yo  el  que  non  quiere  casarse...  Es 
una  bastarda! 

Miserable!    (Se  avanza  á  Pedro;  le  coge  por  el  cuello.    Barth on 
y  los  demás  convidados  acuden.  Se  oye  la  murga  y  cae  el  telón.) 


FIN  di:l  acto  segundo. 


I 


ACTO  TERCERO. 


Sala  amueblada  con  elegancia.    Puerta  en   el  foro,  dos  á  la  dere- 
cha, y  otras  dos  á  la  izquierda.  Es  de  noche. 


ESCENA   PRIMERA. 


MARIANA,  FAUSTINO. 

FaUST  (Saliendo  del  segundo  aposento  de  la  derecha.)  Se  lia  que- 
dado dormida.  La  dejaremos  descansar. 

Mar.        Se  habrá  mejorado? 

Faust.  Lo  supongo.  Pero  si  bien  se  mira,  ha  .'ido  mayor  el 
susto  que  los  efectos  de  la  caida.  No  tiene  ninguna 
contusión. — Luego  cuando  despierte  le  daremos  una 
taza  de  tila. 

Mar.  Cuando  usted  quiera.  Pobre  señorita.  Conque  es  us- 
ted su  padre? 

Faust.     (Mentiremos.)  Si,  señora. 

Mar.         Pero,  cómo  ha  sido  esa  caida? 

Faust.  La  cosa  mas  natural.  Montaba  una  yegua  de  tiro,  que 
no  está  acostumbrada  á  silla.  Mi  hija,  aunque  diestra 
en  la  equitación,  no  pudo  impedir  ciertos  movimientos 
extraños  del  animal.  La  oscuridad  de  la  nocbe  y  mi 
insistencia  á  que  pasara  por  un  paraje  que  ella  no 
quería,  dio  lugar  á  que  la  yegua  se  asustara,  y  un  giro 
repentino  la  obligó  á  dar  en  tierra. 

Mar.         Vaya  por  Dios.  En  mis  tiempos  las  señoritas  no  mon- 
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taban  á  caballo.  Estas  son  las  consecuencias  de  la  mo- 
da. Hoy  las  niñas  son  unos  verdaderos  marimachos. 
Qué  educación! 

Faust.     Es  necesario  seguir  la  corriente  del  siglo. 

Mar.        Si,  si,  bonito  anda  el  siglo. 

Faest.  Doña  Mariana,  tenga  usted  la  bondad  de  estar  al  cui- 
dado por  si  despierta  y  pide  alguna  cosa. 

Mar.        Va  usted  á  salir? 

Faust.  Si,  quiero  ver  adonde  han  metido  las  yeguas;  las  de- 
jé desatendidas,  en  un  corral,  y  como  son  algo  revol- 
tosas... Muy  pronto  estaré  de  vuelta. 

Mar.        Vaya  usted  con  la  Virgen. 

ESCENA  II. 

MARIANA. 

Mar.  (santiguándose.)  Qué  siglo!  Qué  siglo!  Miren  qué  padre, 
que  consiente  que  su  bija  monte  á  caballo.  Eso  se 
queda  bueno  para  los  hombres.  Nada,  si  las  gentes  del 
dia  quieren  que  hoy  se  haga  todo  al  revés.  Ellas  gas- 
tan sombreros,  chaquetillas,  pantalones,  chalecos... 
Cuando  yo  digo  que  vamos  de  mal  en  peor...  Pero  có- 
mo tarda  el  señor  Pimenta.  Es  cosa  extraña,  que  un 
hombre  tan  metódico  y  tan  puntual  se  tarde  tanto  esta 
noche.  Tendrá  algún  enfermo  de  cuidado...  Alguna 
operación  repentina...  Será  preciso  decirle  la  visita 
que  hemos  tenido;  darle  parte  de  esta  huéspeda  ines- 
perada... 

ESCENA  III. 


MARIANA,     PIMENTA. 

Pimenta.  (sobres«itado.)  Doña  Mariana! 

Mar.  Qué  le  pasa  á  usted?  Qué  ha  sucedido?  Qué  agitación 
es  esa? 

Pimenta.  Es  necesario  que  saque  usted  de  mi  aposento  los  li- 
bros y  los  papeles  que  tengo  sobre  la  mesa. 

Mar.        Y  dónde  los  pongo? 

Pimenta.  Donde  usted  quiera. 

Mar.        Donde  usted  me  diga. 
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Pimenta.  En  el  comedor,  en  la  cocina,  en  los  infiernos!  Adonde 
yo  pueda  trabajar. 

Mar.        (Santiguándose.)  Ave  Maria  purísima! 

Pimenta.  Espero  un  huésped,  y  es  necesario  proporcionarle  ha- 
bitación. 

Mar.        Otro  huésped? 

Pimenta.  (irritado.)  Cómo  otro? 

Mar.        (No  quiero  decirle  nada.  Está  muy  enojado  ) 

Pimenta.  Expliqúese  usted. 

Mar.  No  sé  lo  que  me  digo...  Perdone  usted.  No  haga  usted 
caso. 

Pimenta.  De  todo  cuanto  usted  vea,  ni  una  palabra  á  nadie. 

Mar.        Pero  qué  es  lo  que  voy  á  ver? 

Pimenta.  Lo  que  á  usted  no  le  importa! 

Mar.        Válgame  Santa  Lucia! 

Pimenta.  Haga  usted  lo  que  la  he  dicho. 

Mar.  Voy  corriendo.  (Qué  le  habrá  pasado  á  este  buen 
señor?) 

ESCENA  IV. 

PIMENTA,  arrojando  el  sombrero  sobre  el  sofá. 

Esto  ya  pasa  de  castaño  oscuro.  Hasta  dónde  quiere 
conducirme  la  amistad?  Cuándo  aprenderé  á  tener  ca- 
rácter y  á  oponerme  á  todo  aquello  que  me  perjudica? 
Qué  dirá  de  mí  don  Pantaleon  cuando  sepa  que  yo  pa- 
trocino esta  iniquidad?  (se  pasea.)  Se  me  puede  ahogar 
con  un  cabello.  Doroteo!  Doroteo!  Mientras  mas  tiem- 
po pasa,  veo  con  mayor  claridad  lo  comprometido  de 
mi  posición.  De  esta  vez  vamos  lodos  á  la  cárcel.  Si 
habrá  llegado  el  coche  con  la  fugitiva?  Es  verdad  que 
yo  he  venido  á  caballo  para  anticiparme...  Aqui  viene. 

Salgamos  á  recibirla.  (Entra  Genoveva  con  el  velo  echado. 
Pimenta  la  coge  de  la  mano.)  »  ^ 

ESCENA  V. 

PIMENTA,    GENOVEVA. 

Pimenta.  Por  aqui,  señora.  No  tenga  usted  recelos,  que  esta- 
mos solos. 
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Genov.    (Cuánta  política  ) 

Pimenta.  Puede  usted  levantarse  e!  velo  cuando  guste.  Nadie  la 

verá. 
Genov.     Pues  entonces  descorramos  la  cortina.  (Se  alza  el  velo  y 

Pimenta  retrocede  con  asombro.) 

Pimenta.  Cómo!...  Qué  estoy  mirando? 

Genov.    De  qué  se  asusta  usted? 

Pimenta.  Cómo  que  de  qué  me  asusto? 

Genov.  Tengo  en  la  cara  alguna  cosa  extraña;  algún  síntoma 
de  enfermedad? 

Pimentl.  Qué  es  lo  que  me  está  pasando? 

Genov.     Y  usted  me  lo  pregunta? 

Pimenta.  Eres  tú  la  que  estabas  en  el  jardín  cuando  yo?... 

Genov.  Cuando  llegó  y  me  dijo  que  me  estaba  esperando  un 
cocbe,  que  saliera.  Y  como  mi  padre  me  dijo  que  obe- 
deciese á  usted  en  todo... 

Pimenta.  Pero  tu  señorita?... 

Genov.     Mi  señorita  se  fué  antes. 

Pimenta.  Cómo  ha  podido  suceder  esto?  (Y  el  otro  vendrá  per- 
suadido de  encontrar  aqui  á  su  prometida.)  (Pensativo.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,    MARIANA,    que  sale  con  libros,  papeles  y  un  tintero. 

Mhr.  Conque  dónde  decide  usted  que  se  ponga...  (Calla;  no 
es  un  huésped;  es  una  huéspeda.)  (Saluda.)  Conque  dón- 
de pongo?... 

Pimenta.  (Suspirando.)  En  su  aposento  de  usted...  Pronto,  pron- 
to Qué  tiene  usted  que  hacer  aqui? 

Mar.        Yo?  Nada.  (Á  Genoveva.)  Servidora   de  ustedes.  (Saludos 

ridículos.) 

Genov.      Muchas  gracias. 

Mar.        (Aqui  hay  gato  encerrado.  Si  tendré  una  sucesora?) 

ESCENA   Vil. 

PIMENTA,    GENOVEVA. 

Gdnov.      Qué  política  es  esta  señora! 

Pimenta.  Qué  hacemos,  Genoveva? 

Genov.     El  precepto  de  mi  padre  es  que  debo  obedecer  á  usted 


cuanto  me'mande. 
Pimenta.  Yo  de   buena  gana  mandaría  que  te  fueras  por  donde 
has  venido.  Pero  el  coche  habrá  partido;  y  á  estas  ho- 
ras no  es  prudente...  siento  ruido  fuera.  Será  Doroteo. 

No  conviene  que  te  Vea.  (Entra  Genoveva  por  la  primera 
puerta  de  la  derecha.) 

Genoa.     Y  basta  cuándo  voy  á  estar  aquí? 
Pimenta.  Allá  veremos. 

ESCENA  VIII. 

PIMENTA,    luego   DOROTEO. 

Pimenta.  La  oscuridad  de  la  nocbe  ha  sido  causa  de  esta  funesta 
equivocación. — Ya  tenemos  al  enemigo  en  campaña. 

Doroteo.  (Abrazando  á  Pimenta.)  Amigo  de  los  amigos,  sublime 
modelo  de  amistad,  ángel  de  mi  salvación,  gracias, 
gracias  por  tantos  beneficios.  Tu  bondad  no  tiene  re- 
compensa.    (Pimenta   le  mira  con   fijeza.)  Qué  tienes?  Por 

qué  me  miras  de  ese  modo? 
Pimenta.  Cómo  que  por  qué  te  miro  de  ese  modo?  (Eatupefacto.) 
Doroteo.  Si,  qué  tienes? 
Pimenta.  Quién,  yo?...  Nada. 
Doroteo.  Y  mi  tesoro? 
Pimenta.  Cómo  tu  tesoro? 
Doroteo.  Mi  bien;  mi  Lucia! 
Pimenta.  Doroteo;  perdóname.  No  soy  digno  de  los  elogios  que 

me  prodigas. 
Doroteo.  No  te  entiendo. 
Pimenta.  La  humanidad  está  sujeta  á  errores.  La...  yo...  mi... 

re...   fa...  —  Adiós!   (Váse  precipitado.) 

ESCENA  IX. 

DOROTEO. 

Queme  dice  este  hombre? — Que  no  es  digno  de  los  elo- 
gios que  le  prodigo...  Qué  ha  querido  darme  á  enten- 
der? Es  necesario  que  yo  averigüe...  Pero  yo  estaba  á 
cierta  distancia,  y  á  pesar  de  la  oscuridad  vi  entrar  en 
el  carruaje  á  Lucia,  vi  que  partió!  Entonces  por  qué 
me  ha  dicho?...  Se  ha  marchado  y  me  deja  solo.  Yo  no 
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puedo  permanecer  en  esta  ¡ncertidumbre.  Le  llamaré 
para  que  me  diga  adonde  está  Lucia. 

ESCENA  X. 

DOROTEO,    LUCIA. 

Doroteo.  Ah!  Me  salea]  encuentro,  cuando  mi  amor  iba  á  bus- 
carla. Ángel  de  mi  vida! 

Lucia.      Qué  miro!  (Retirándose.)  No  se  acerque  usted  á  mí. 

Doroteo.  Qué  me  dices,  Lucia? 

Lucia.      Que  estoy  avergonzada;  que  no  soy  digna  de  usted. 

Doroteo.  Y  por  qué? 

Lucia.  Pero  bien  sabe  Dios  que  si  me  encuentro  aquí,  no  es 
mia  la  culpa.  Mis  designios  eran  bueno?,  mi  pensa- 
miento puro;  pero  mi  conductor  ha  destruido  mis  in- 
tenciones. La  oscuridad  de  la  noche,  todo  ha  contri- 
buido á  esta  desgracia. 

Doroteo.  Pero  qué  desgracia?  Loes  por  ventura  que  te  encuen- 
tres á  mi  lado? 

Lucia.  Si,  señor.  Encontrándome  en  esta  casa  desmerezco  á 
los  ojos  de  usted.  Pero  repito  que  no  es  mia  la  culpa. 
Una  desgracia,  un  fracaso  para  el  cual  no  me  encon- 
traba preparada... 

Doroteo.  Pero,  en  dónde  ha  sucedido  ese  fracaso? 

Lucia.  En  el  camino,  cerca  de  esta  misma  casa.  La  torpeza  de 
mi  conductor...  En  íin,  no  le  dice  á  usted  nada  mi  pa- 
lidez, el  desorden  natural?...  Ob!  no  lo  quiero  recor- 
dar. He  salido  á  buscarle  para  que  me  sacase  de  esta 
casa,  no  le  veo  y  me  retiro,  pues  no  es  justo  que  me 
vean  en  semejante  estado.  Todos  adivinarán  lo  que 
me  ha  sucedido  ..  Adiós. 

Doroteo.  Espera... 

Lucia.      No  me  detenga  usted. 

ESCENA  XI. 

DOROTEO. 

Doroteo.  Sus  palabras  me  han  llenado  de  terror,  y  empiezo  á 
comprender  lo  que  puede  haber  sucedido.  Pimenta  me 
dice:  «No  soy  digno  de  los  elogios  que  me  prodigas. 


La  humanidad  está  sujeta  á  errores.»  Dios  mió!  Qué 
idea  tan  funesta  es  la  que  concibe  mi  alma!  Su  pali- 
dez... es  cierto!...  el  desorden...  que  no  es  digna  de 
mí...  Oh!  el  pensamiento  de  la  venganza  me  asalta. 
Pero  puede  un  amigo?...  Amigos!...  En  dónde  están? 
Aqui  se  hacerca. 

ESCENA  XII. 

DOROTEO,  PIMENTA. 

Pimenta.  (Dirigiéndose  ai  sofá.)  Si  me  había  olvidado  el  sombrero. 

(Le  coge,  se  lo  pone  y  al  retirarse  le  detiene  Doroteo  cogiéndole 
de  la  mano.) 

Doroteo.  Espera:  tenemos  que  hablar. 

Pimenta.  (Tiró  el  diablo  de  la  manta.) 

Doroteo.  Acabo  de  hablarla...  No  le  dice  nada  mi  agitación? 

Pimenta.  Para  todo  me  encontraba  prevenido.  No  me  coge  de 
susto.  El  mal  está  hecho,  no  hay  mas  que  atenerse  á 
las  consecuencias. 

Doroteo.  Pero  es  necesario  que  me  expliques... 

Pimenta.  No  has  hablado  con  ella? 

Doroteo.  Si,  he  hablado  con  ella. 

Pimenta.  Entonces  ya  te  habrá  explicado  lo  que  ha  sucedido. 

Doroteo.  Y  no  te  detuvo  la  amistad?... 

Pimenta.  La  amistad.  En  asuntos  de  esa  clase  la  amistad  se  atur- 
de, se  ciega  y  nove  mas  que  el  deseo...  Ademas  el  vino 
de  la  mesa...  No  estaba  sereno... 

Doroteo.  Cómo? 

Pimenta.  Con  efecto.  El  amigo  se  propone  llevar  á  cabo  su  em- 
presa con  los  mejores  intentos;  pero  luego  vienen  even- 
tualidades imprevistas  que  destruyen  los  mejores  de- 
signios. 

Doroteo.  Medita  bien  lo  que  dices. 

Pimenta.  Para  qué?  Loquea  mime  ha  sucedido  le  sucede  á 
cualquiera.  El  misterio,  la  soledadjtía  oscuridad  de  la 
noche,  el  vino,  y  sobre  todo  la  fawiiclad  con  que  ella 
accedió  á  la  mas  leve  indicación  que  le  hice.. . 

Duroieo.  Pimenta!  Qué  estás  diciendo? 

Pimenta.  La  verdad.  Por  qué  no  lo  evitó? 

Doroteo.  Ella  se  queja  de  tu  conducta. 

Pimenta  Valiente  estropajo. 
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Doroteo.  Caballero!  Sea  cualquiera  el  error  que  haya  cometido 
esa  joven,  me  encuentro  en  el  caso  de  defenderla.  El 
que  la  ultraja,  me  ultraja! 

Pimenta.  Estoy  atónito! 

Doroteo.  Nuestra  amistad  queda  rota,  y  exijo  de  usted  una  pron- 
ta satisfacción. 

Pimeista.  Hombre,  quieres  no  ser  necio? 

Doroteo.  Si  usted  prosigue  de  esa  manera,  me  veré  obligado  á 
tomar  la  iniciativa  estampando  en  su  rostro  un  sello  de 
ignominia  que  le  obligue  á  aceptar  el  duelo  que  le 
propongo. 

Pimenta.  Y  lo  ha  tomado  por  lo  serio!  Es  necesario  que  midas 
tus  palabras.  Ella  no  merece... 

Doroteo.  No  me  retracto.  Busque  usted  padrinos;  yo  buscaré  los 
mi  os. 

Pimenta.  Cómo  que  busque  padrinos? 

DoiIoteo.  Uno  de  los  dos  está  de  mas  en  el  mundo. 

Pimenta.  Cómo  que  uno  de  los  dos  está  de  mas  en  el  mundo? 

(Aturdido.) 

Doroteo.  Que  el  desafio  que  le  propongo  será  á  muerte. 

Pimenta.  Cómo  á  muerte?  (Asombrado.) 

Doroteo.  Que  uno  de  los  dos  ha  do  morir  en  el  combate.  Y  si 
usted  no  acepta,  diré  delante  de  todo  el  mundo  que  es 
usted  un  villano,  un  cobarde,  un  traidor! 

Pimenta.  Pues  señor,  ya  me  se  subió  la  sangre  á  la  cabeza. 
Acepto,  si  señor;  aceplo,  y  bajo  las  condiciones  que 
usted  propone.  Y  si  usted  me  mata,  mejor;  me  estará 
bien  empleado.  Usted  me  ba  llamado  villano,  cobarde 
y  traidor,  y  eso  no  se  sufre.  Es  la  primera  vez  de  mi 
vida  que  soy  actor  en  un  duelo;  pero  no  me  temblará 
el  pulso.  Voy  en  busca  de  mi  padrino.  Volveré. 

ESCENA  XIII. 

DOROTEO. 

Sí,  la  impRe  es  la  que  puede  reparar  osla  ignominia. 
Una  traición  de  quien  menos  ¡a  esperaba.  Y  la  pérfida, 
la  liviana,  que  tan  inicuamente  lia  faltado  á  su  jura- 
mento, la  castigaré  con  mi  desprecio...  Y  yo  que  la 
amaba  tanto!  Ingrata!  Quién  te  hubiera  creído  capaz 
de  tanta  perfidia?  Qué  suerte  me  reservabas?  Qué  des- 
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engaño,  Dios  mío!  (Se  arroja  sobre  el  sofá  y  sale  Mateo  con 
arreos  de  caza.) 

ESCENA  XIV. 

DOROTEO,   MATEO. 
MATEO.      (Despojándose  de  los  arreos    Sin  ver  á  Doroteo.)    Ya  llegamos 

á  casa  del  doctor.  Dejaré  aqui  estos  arreos  y  la  esco- 
peta, y  pasaré  á  ver  á  don  Romualdo  para  decirle  que 
este  es  el  punto  de  reunión  al  amanecer.  Que  aqui  se 

venga  Con  los  perros.  (Reparando  en  Doroteo.)    Qué  miro? 

Doroteo!  Qué  tienes?  Qué  aire  de  abatimiento  es  ese? 
Qué  le  pasa,  hijo  mió? 

Doroteo,  (se  levanta.)  Padre  mió...  Soy  el  hombre  mas  desgra- 
ciado del  mundo. 

Mateo.    Cómo! 

Doroteo.  Soy  víctima  de  la  mas  negra  traición!  Me  ha  vendido 
la  amistad;  me  ha  vendido  el  amor! 

Mateo.     Explícate. 

Doroteo.  Antes  de  ahora  he  dicho  á  usted  que  estaba  enamo- 
rado. 

Mateo.     Si. 

Doroteo. Que  la  mujer  á  quien  habia  entregado  mi  corazón  me 
correspondía. 

Mateo.     Si. 

Doroteo.  Que  su  padre  me  la  negaba. 

M\teo.     Si,  si. 

Doroteo.  Que  de  un  momento  á  otro  la  iba  á  casar  con  un  in- 
glés á  quien  odiaba. 

Mateo.     Recuerdo  que  me  lo  has  dicho. 

Doroteo.  Convino  ella  conmigo  en  que  se  fugaría  antes  que  la 
llevasen  al  sacrificio.  Esta  noche  se  ha  fugado.  Pimen- 
ta  la  ha  venido  acompañando.  La  ha  traido  aqui;  los 
he  visto,  y  los  dos  me  han  confesado  que  me  han  he- 
cho una  traición.  A^ 

Mateo.    Traición? 

Doroteo.  Si,  esa  liviana  mujer  se  ha  hecho  indigna  de  mi  mano. 
Ella  me  lo  ha  confesado  y  Pimenta  me  lo  ha  confirma- 
do.— Era  mi  pensamiento  buscar  la  intercesión  de  us- 
ted, su  apoyo  para  casarnos  mañana  mismo;  pero  ya 
no  es  posible.  Ella  misma  reconoce  su  liviandad. 


Mateo.     Conque  ella  misma  te  ha  dicho?... 

Doroteo.  Ella  misma 

Mateo.     Y  Pimenta  también? 

Doroteo  Con  el  mayor  cinismo. 

Mateo.     Y  quién  es  el  padre  de  esa  mujer? 

Doroteo.  Don  Pantaleon  de  Ortega. 

Mateo.  Le  conozco;  no  personalmente  sino  de  nombre.  Tengo 
entendido  que  es  un  sujeto  muy  distinguido. — Y  qué 
piensas  hacer  ahora? 

Doroteo.  Devolverla  á  su  padre.  Confesarle  lo  que  premeditaba 
y  explicarle  el  motivo  de  mi  retraimiento. 

Mateo.     Yo  no  soy  de  ese  parecer.  Mi  dictamen  es  otro. 

Doroteo.  Cuál? 

Mateo.  Mas  adelante  lo  explicaré.  Es  necesario  poner  á  salvo 
el  honor  de  su  padre.  Te  veo  comprometido  y  quiero 
evitar  un  grave  conflicto  Tú,  yo,  todos  nos  encontra- 
mos en  una  posición  muy  comprometida.  Déjame  tra- 
bajar. 

Doroteo.  Pero  dígame  usted  al  menos... 

Mateo.  No  digo  nada.  Si  tú  me  hubieses  revelado  ese  proyecto 
de  fuga,  tan  desacertadamente  meditado,  te  hubiera 
dado  un  consejo  prudente.  Pero  el  mal  ya  no  tiene  re- 
medio. Hagamos  lo  posible  por  aminorarlo. 

Doroteo.  Pero  de  qué  manera? 

Mateo.  Eso  corre  de  mi  cuenta.  Ahora  soy  yo  el  que  mando. 
Y  no  des  lugar  á  que  baga  uso  de  la  autoridad  que  in- 
viste mi  carácter  de  padre.  Lo  entiendes? 

Doroteo.  Está  muy  bien.  (El  desafio  me  espera;  salgamos  á 
buscar  padrino.) 

M*teo.     Qué  compromiso  tan  grave! 

Doroteo.  Adiós,  padre  mió. 

Mateo.    La  joven  se  encuentra  en  esta  casa,  no  es  verdad? 

Doroteo.  En  esta  casa. 

Mateo.     Puede  usted  marcharse  cuando  guste. 

Doroteo.  No  me  opongo. 

Mateo.     AdiosjA 

Doroteo.  Adióse 
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ESCENA   XV. 

MATEO,  luego  HARTARA. 

Mateo.  Aquí  lo  que  hay  que  hacer,  es  obligar  al  señor  doctor 
Pimenta  á  que  so  case  con  ella.  De  ese  modo  salva  el 
honor  del  padre  y  de  la  hija.  Procuremos  primero  ha- 
cer comprender  á  esta  el  deber  que  tiene  en  hacerlo, 
y  luego  á  su  padre  en  consentirlo.  (Sale  Mariana.)  Esta 
me  dirá!... 

Mar.  (Adonde  voy  á  encontrar  yo  á  ese  hombre?  Pero  esta 
señora  no  se  sosiega.) 

Mateo.  Dígame  usted,  doña  Mariana;  dónde  está  esa  joven 
que  ha  venido,  y  que  un  accidente  la... 

Mar.        (El  señor  Pimenta  me  ha  dicho  que  calle.) 

Mateo.     No  oye  usted  lo  que  la  pregunto? 

Mar.         Si,  señor;  pero  yo  no  puedo  responderle. 

Mateo.     Y  por  qué? 

Mar.  Toma,  porque  ..  no  debo;  porque  el  doctor  me  ha  im- 
puesto la  obligación  de  oir,  ver  y  callar. 

Mateo.  Pues  yo  necesito  saber  adonde  está  esa  joven,  que  des- 
pués yo  me  entenderé  con  el  señor  Pimenta,  y  le  diré 
cuántas  son  cinco. 

Mar.        Yo,  ni  pincho  ni  corto. 

Mateo.  Vamos,  pronto;  adonde  está  esa  joven?  que  necesito 
hablarla. 

Mar.  Mire  usted,  aqui  se  acerca  su  padre.  Á  él  le  puede  us- 
ted preguntar... 

Mateo.    Su  padre!  Me  alegro.  Puede  usted  retirarse. 

Mar.        Con  mucho  gusto.  (Qué  laberinto!) 

ESCENA  XVI. 

MATEO,    FAUSTINO. 


Falst. 


Mateo. 
Faust. 
Mateo. 


(Desesperado.)  (No  parece  mas  que  uñTyegua.  Estoy 
dado  á  B.irrnbás.  Se  acabó  la  farsa.  Quiero  decir  la 
verdad  y  salga  el  sol  por  Antequera  ) 

(Can  ademanes  muy  corteses.)  Caballero! 

Muy  señor  mió. 

Algún  ángel  le  ha  traído  á  usted  por  aquí. 
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Faust. 
Mateo. 

Faust. 
Mateo. 
Faust. 
Mareo. 

Faust. 

Mateo. 
Faust. 
Mateo. 
Faust. 
Mateo. 
Faust. 
Mateo. 

Faust. 

Mateo. 

Faust. 

Mateo. 

Faust. 

Mateo. 

Faust. 

Mateo. 

Faust. 

Mateo. 


Mateo. 

Faust. 
Mateo. 
Faust. 
Mateo. 
Felst. 
Mateo. 


Algún  demonio  querrá  usted  decir. 

Comprendo.   Su  irritación  de  usted  tiene  motivos  en 

que  fundarse. 

Ali!  Sabe  usted  por  ventura  dónde  está  lo  que  busco? 

Si,  señor.  Lo  he  sabido  hace  algunos  instantes. 

Y  quién  ha  sido  el  infame?... 

Tranquilícese  usted.  Con  desesperarse  nada  se  con- 
sigue. 

(Con  tal  que  parezca  la  yegua  que  me  falta,  me  tran- 
quilizaré.) Ya  estoy  sereno. 

ÑOS  Sentaremos.  (Arrima  sillas.) 

(El  diálogo  va  á  ser  largo  por  lo  visto.)  (Se  sientan.) 

El  asunto  es  grave. 

Pues  ya  lo  creo.  La  responsabilidad  es  mia. 

Y  del  doctor  Pimenta. 
Por  estar  en  su  casa? 

No  solamente  por  eso,  sino  por  haber  abusado  inicua- 
mente de  ella. 

Pues  qué  ha  liecllO?  (Sobresaltado.) 

Póngase  usted  en  lo  peor.  Compréndame  usted  sin  que 
yo  me  explique. 

Pues  creo  que  tendrá  usted  la  bondad  de  hacerlo. 
Conque  usted  no  lo  adivina? 

No,  señor. 

Le  tentó  el  diablo! 
Que  le  tentó  el  diablo? 

Pues!...  y...  y... 

Y  qué? 
Y... 

Dejémonos  de  resticencias.  Lo  que  me  importa  saber 
ahora  es  el  paradero  de  la  yegua! 
Vamos,  templanza    Califique  usted  mejor  lo  que  per- 
tenece á  su  sangre. 

Esto  mas?  (Á  que  le  rompo  la  crisma?)  (Se  levantan.) 
No  es  usted  su  padre? 

Yo?  (¡yfetará  loco?)  De  quién  me  está  usted  hablando' 
De  su  hija  de  usted;  de  la  fugitiva. 
Esa  no  es  mi  hija. 

Vamos,  sosiégúese  usted.  Cuando  nuestros  hijos  se  des- 
honran y  nos  deshonran  procuramos  decir  lo  mismo,  y 
al  fin  y  al  cabo  buscamos  con  ansia  la  manera  mejor  de 
remediar  sus  errores. 
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Faust.     (Quién  de  los  dos  estará  aquí  tocando  el  violón?) 
Mateo.    Le  veo  á  usted  impuesto  de  la  desgracia.  Lo  que  aqui 

conviene  es  que  el  señor  Pimenta  se  case  con  su  hija 

de  usted.  Si  se  opone,  se  le  obliga. 
Faust.     (Cada  vez  lo  entiendo  menos.) 
Mateo.     El  doctor  Pimentaha  arrojado  un  padrón  de  ignominia 

sobre  su  hija  de  usted  y  sobre  usted  mismo;  que  lave 

la  mancha! 
Faust.     (Ahora  lo  entiendo  menos  todavia.) 
Mateo.    No  es  usted  de  mi  opinión? 
Faust.     Pero  usted  conoce  á  mi  hija? 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,    GENOVEVA. 

Geisov.     Creo  haber  escuchado  la  voz  de  mi  padre. 
Faust.     Genoveva! 

GeNOV.      (Abrazando  á  Faustino.)  Padre  mió! 

Faust.     Estoy  soñando!  (Mirada  estúpida.) 

Mateo.    (Se  ha  dejado  abrazar.  No  es  tan  fiero  el  león  como  le 

pintan.) 
Faust.     (Necesito  recoger  ideas  para  venir  en  conocimiento  de 

todo  lo  que  este  hombre  me  ha  dicho.) 
Mateo.     Voy  en  busca  del  doctor.  Á  obligarle  enérgicamente  á 

que  cumpla  como  caballero.  (He  salvado  á  mi  hijo.) 

Pronto  estaré  de  vuelta. 

ESCENA  XVIII. 


FAUSTINO,    GENOVEVA. 

Faust.     Cómo  es  que  te  encuentras  aqui? 

Genov.  Ya  puede  usted  adivinarlo.  Llegó  el  doctor,  como  us- 
ted me  lo  habia  anunciado,  le  di  el  j^ado  que  usted 
me  dejó  pura  él;  me  dijo  que  un  cc^^me  esperaba, 
que  me  metiese  en  él,  y  como  tenia  encargo  de  usted 
de  obedecerle  en  todo,  entré  en  el  carruaje  que  metra- 
jo  aqui. 

Faust.  Qué  Babilonia!  Pero  este  hombre  que  acaba  de  ausen- 
tarse me  habla  de  una  deshonra,  de  un  acto  ignomi- 
nioso que  exige  una  reparación! 
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Genov.  No  entiendo.  Antes  que  se  me  olvide  daré  á  usted  er  - 
papel  que  me  encargó  le  entregase.  (Le  da  un  papel.) 

Faust.  Un  papel?  Veamos.  (Lee.)  «Amigo  mió:  después  de  ui 
«examen  detenido,  después  de  un  registro  escrúpulo- 
»so,  he  visto  que  el  ser  que  me  ha  entregado  para  su 

«Observando  tiene  dos  sexOS.  Pimenla.»  (Mirando  á  Geno- 
veva con  ojos  espantados.) 

Genov.     Qué  dice  ese  hombre? 

Faust.  Ahora  voy  comprendiendo  lo  que  me  ha  dicho  el  caba- 
llero que  acaba  de  irse.  Deshonor,  ignominia... 

Genov.     Qué  está  usted  diciendo? 

Faust.  (cogiendo  á  su  hija  de  la  mano.)  Genoveva!  La  verdad;  qué 
es  lo  que  ha  pasado  con  el  doctor? 

Genov.     Jesus,  padre  mió!  Me  infunde  usted  miedo! 

Faust.  Confiésame  la  verdad!  Este  hombre  me  habla  en  el  pa- 
pel de  una  manera...  La  verdad,  ó  te  asesino! 

Genov.     Padre  mió!... 

Faust.     Qué  fundamento  tiene  para  decir  lo  que  dice? 

Genov.     Lo  ignoro. 

Faust.  El  caballero  que  estaba  conmigo  me  dice  que  es  nece- 
sario que  el  doctor  se  case  contigo! 

Genov.     Pobre  Pedro!  Se  moriría  de  pena. 

Faust.     Qué  Pedro? 

Genov.    El  cochero  de  casa.  Si  me  ama  con  delirio. 

Faust.     Y  tú  le  correspondes? 

Genov.     Yo  le  quiero,  la  verdad,  aun  cuando... 

Faust.  Silencio!  Otro  golpe  funesto.  Qué  impresiones  son  las 
que  estoy  recibiendo  hoy?  Qué  Babel  es  esta  donde  es- 
toy metido? 

ESCENA  XIX. 


DICHOS,    LUCIA. 

Lucia.  Faustino'  Genoveva!  Ah!  ya  estoy  mas  consolada.  Sal- 
gamog(^mto  de  aquí.  Os  he  conocido  por  el  metal  de 
la  voz.^rovadme  á  casa  de  mi  tia.  Pronto,  pronto;  no 
quiero  permanecer  aqui  mas  tiempo. 

Fatst.  No  puede  ser,  señorita.  No  tenemos  mas  que  una  ye- 
gua. La  otra  la  han  robado.  Necesito  buscar  un  carrua- 
je; pero  no  se  logra  aqui  tan  fácilmente. 

Lucia.      Dios  mió! 
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Faust.  Ademas,  es  preciso  que  yo  antes  averigüe  una  cosa. 
El  doctor  Pimenta  ha  levantado  contra  mi  hija  una 
horrible  calumnia,  que  tengo  que  vengar.  Tengo  por 
lo  menos  que  pedir  explicaciones.  * 

Genov.     Pero  señor!... 

Faust.  Silencio,  digo!  Entre  usted  con  la  señorita  en  ese  apo- 
sento, hasta  que  yo  determine. 

Lucia.      Pero,  Faustino,  quieres  complicar  mi  amarga  situación? 

Faust.  Disimule  usted,  señorita.  Pronto  termino.  Prepárense 
ustedes  mientras  tanto,  que  no  he  de  tardar  en  volver. 

Lucia.      Qué  desgraciada  soy!  Sigúeme,  Genoveva. 

GENOV.  Con  mucho  gUStO,  Señorita.  (Vánse  por  la  segunda  puerta 
de  la  izquierda.) 

ESCENA   XX. 


FAUSTINO,  luego  PEDRO. 

Faust.  Busquemos  al  doctor.  Le  pediré  explicaciones,  y  si  no 
rne  satisfice,  le  haré  yo  ver  para  lo  que  ha  nacido. 
Calumniador  «infame!  Decir  que  mi  hija  tiene  dos  sexos. 
Puede  ser  que  lo  haya  publicado,  y  por  eso  aquel  ca- 
ballero me  ha  dicho  que  estaba  deshonrado.  Me  las  pa- 
gará el  señor  Pimenta.  (sale  Pedro.) 

Pedro.     Oh!  Me  alegru  de  encontrar  á  usted,  señur  Faustinu! 

Faust.      Qué  traes  por  aqui? 

Pedro.  En  casa  hay  un  laberinlu  del  diablu  El  amu  hechu 
un  demoniu,  porque  se  fué  la  señorita;  las  yeguas  se 
fueron .  Una  ha  vueltu  á  la  querencia  hace  pocu,  esto  es, 
la  Abispona;  la  otra  no  parece;  es  decir,  la  Pindonga. 
Si  yo  nu  la  encuentru  díceme  que  lo  pagaré  yo  con  mi 
pelleju. 

Faust.     (Respiro.  Pareció  una;  la  otra  está  asegurada.) 

Pedro.  Dígame,  señur  mayurdomu,  adójyb  está  el  otro 
animal. 

Faust.  Eso  corre  de  mi  cuenta.  Pero  yar^e  te  encuentro 
aqui,  quero  hacerte  una  pregunta. 

Pedro.     Diga. 

Faust.     Es  cierto  que  tú  amas  á  Genoveva? 

Pedro.  La  amaba;  pero  ya  no  la  amu.  Meu  linage  es  limpio  y 
Ginoveva  es  una  bastarda. 

Faust.     Miserable!  (Le  amenaza.) 
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Pedro. 

Faust. 
Pedro. 

Faust. 
Pedro. 

Faust. 
Pedro. 
Faust. 
Pedro. 
Faust. 


Pedro. 
Faust. 


Yo  he  sabidu  que  usted  no  es  su  padre;  usted  es  un 
padre  postizu. 

(Le  agarra  por  el  pezcuezo.)  Infame! 

Aj',  ay!  (Se  defiende  y  queda  junto  á    la  primera    puerta  de  la 

izquierda.) 

Te  voy  asesinar. 

Y  por  qué?  Es  una  cosa  pública.  Esta  noche  se  ha  di- 
cho públicamente  en  casa  del  amu. 

Esto  mas? 

Y  yo  corru  abora  á  decirle  que  usted  está  aqui. 
Primero  te  pondré  en  la  cárcel  por  calumniador. 
Yo  le  diré  al  amu... 

No  le  dirás  nada,  miserable!  (Le  empuja  y  queda  dentro  del 
aposento  de  la  primera  paerta  de  la  izquierda.  Cierra  y  echa  el 
cerrojo.) 

Favor!  Socorro! 

Si  alborotas,  entro  y  te  asesino. 

ESCENA  XXI. 


FAUSTINO,   luego  MARIANA. 

Faust.  Señor!  Se  han  propuesto  todos  deshonrar  á  mi  hija? 
Uno  me  dice  que  tiene  dos  sexos,  y  otro  que  es  bas- 
tarda. Qué  es  lo  que  me  está  pasando?  (sale  Mañana.) 

Mar.  Qué  ruido  es  este?  Qué  es  lo  que  sucede  en  esta  casa? 
Puede  usted  decirme... 

Faust.  Si,  señora;  que  boyvoyá  hacer  dos  muertes.  Voy 
primero  á  matar  á  un  médico,  y  después  á  un  gallego. 
Voy  en  busca  del  primero.  (Váse.) 

ESCENA  XXII. 


>.< 


Mar.  Qué  pasa  es  esta?  Qué  genio  maléfico  reina  aqui  esta 
nochSWjna  señora  que  se  cae  de  un  caballo  y  pide 
hospitalidad;  el  doctor  que  entra  azorado,  y  luego  apa- 
rece una  incógnita,  que  se  mete  no  sé  dónde;  este 
buen  señor  que  dice  que  quiere  matar  á  un  médico  y 

después  á  Un  gallego.  (Dan  golpes  en  la  puerta  primera  de  la 

izquierda.)  Dios  mió!  Qué  golpes  son  esos?  El  diablo  se 
ha  soltado! 


ESCENA  XXIII. 


MARIANA,    MATEO. 

Mateo.    (Que  entra  azorado.)  No  le  encuentro  por  ninguna  parte. 

Mar.        Quién  es? 

Mateo.  Yo,  señora  Mariana,  que  busco  con  urgencia  al  doctor 
por  todas  partes  y  no  le  encuentro.  Usted  podrá  de- 
cirme, porque  el  asunto  urge. 

MAR.  Yo?    Ni  lina   palabra.    (Vuelven  á  dar  golpes  en  la  puerta.) 

Otra  vez?  Estoy  muerta  de  miedo. 

Mateo.     Y  por  qué? 

Mar.  Porque  son  ya  dos  veces  con  esta  las  que  han  llamado 
á  esa  puerta  con  insistencia,  y  no  sé  quién  puede  es- 
tar encerrado... 

Mateo.     Yo  si  lo  sé. 

Mar.        Usted  lo  sabe? 

Mateo.  Si,  es  una  señorita  á  quien  su  padre  habrá  vuelto  á  en- 
cerrar. Abriremos  y  ella  nos  dirá  el  misterio...  lo  que 
ha  pasado. 

Mar.        Yo  no  me  arrimo. 

MATEO.      Yo  abriré.  (Abre  y  sale  Pedro.) 

ESCENA  XXIV. 

DICHOS,  PEDRO. 


Mateo. 
Mar. 


Pedro. 

Mateo. 
Pedro. 


Qué  miro? 

Qué  es  esto?  Jesús  me  valga!  (váse  corriendo. ) 


ESCENA  XXV. 


MATEO,    PEDRO. 


♦ 


Adonde  está  el  que  me  ha  encerrada  Quieru  rumper- 

le  la  crisma! 

Quién  es  usted? 

Suy  el  cucheru  de  la  señurila  rubada,  que  andu  bus- 

candu  la  yegua;  la  Pindonga,  que  non  parece.  Porque 

si  non  la  jallu  me  dejan  sin  pelleju.  Mi  am  u  está  dadu 
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al  demonio,  y  ancla  con  un  inglés   buscando  al  doctor 

para  matarle. 
Mateo.     Con  un  inglés? 
Pedko.      Si,  señor;  el  inglés    es  el  mas  furiosu.  Anda  con  dos 

pistolas  buscándole  para  matarle. 
Mateo.     (El  asunto  se  complica  de  una  manera  desastrosa.) 
Pedro.     Yo  corro  en  busca  de  la  Pindonga. 


ESCENA  XXV 


MATEO,  luego  BARTHON. 

Mateo.     Pero  adonde  se  babrá  metido  el  doctor?  En  su  casa  no 

está.  Si  ese  inglés  le  mata...   (Sale  Barthon   con  una  caja  de 

pistolas.)  Si  será  el  inglés;  su  facba  no  indica  otra  cosa. 
(Barthon  mira  á  todos  lados.)  Qué  se  le  ofrece  á  ussed,  ca- 
ballero? 

Barth.     Míjofrese  dejaser  una  chiquita  pregunta. 

Mateo.     Diga  usted. 

Barth.  Esta  casa  vive  una  sénior  Pimiento,  una  dotor  que  mí 
quiere  pegarle  uno  tiro  en  su  cabesa? 

Mateo.     Caracoles! 

Bakth.     Yes;  ese  sénior  tiene  caracoles. 

Mateo.     Qué  tiene  caracoles? 

Barth.  Yes;  él  engaña  jasiendo  caracoles  al  padre  de  la  senio- 
rita  que  roba  de  nocbe. 

Mateo.  Y  usted  se  lia  propuesto  llevar  á  cabo  el  funesto  de- 
signio de  matarlo? 

Barth.      Yes;  mi  quiere  haser  eso  cosa. 

Mateo.  Y  usted  no  comprende  que  eso  ya  pasa  de  castaño  os- 
curo? 

Barth.     Nou;  mí  no  ba  visto  pasar  esos  castaños  oscuras. 

Mateo  .     Se  me  figura  que  está  usted  tocando  el  violón. 

Barth.      Mí  no^aáoca  ese  violón  de  que  usted  jabla. 

Mateo.     Tan  ^H  Vestoy  de  ello  que  voy  á  probárselo. 

Barth.      Cómo'ijl 

Mrteo.     Evitando  la  catástrofe  por  medio  de  un  encierro,  hasta 

que  yo  lOS  Case.  ¡Adentro!  (Le  coge  por  los  brazos,  cae  la  ca- 
ja de  pistolas,  y  le  empuja   hacia  el  cuarto  donde  estuvo     Pedro. J 

Barth.     Oh!  Oh!  Oh! 

Mateo.     No  hay  que  resistirse. 

Barth.     Usted  me  jase  uno  cosa  mucho  fea. 
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MATEO.      Logré  mi  illtenlO.  (Cierra  y  echa  el  cerrojo.) 

ESCENA  XXVII. 

MATEO,    luego  MARIANA. 

MATEO.  (piecogiendo  la  caja  de  pistolas  y  poniéndola  sobre  la  mesa.)  Ma- 
riana! Mariana!  Prevengamos  á  esa  mujer  para  que  no 

le  dejen  Salir.  (Sale  Mariana  con  cierto  temor.) 

Mar.        Quién  me  llama? — Estamos  seguros? 

Mateo.     Si  señora,  no  tenga  usted  ningún  recelo. 

Mar.        Qué  ocurre  ahora? 

Mateo.  En  ese  aposento  acabo  de  encerrar  á  un  hombre  que  lia 
proyectado  matar  al  doctor  Pimenta. 

Mar.         Jesús,  Maria  y  José! 

Mateo.  Como  usted  lo  oye.  Es  necesario  que  permanezca  en- 
cerrado hasta  que  yo  arregle  el  asunto  pacíficamente 
Evitemos  una  desgracia. 

Mar.        Deje  usted,  yo  tengo  la  llave  del  cerrojo  de  esa  puerta. 

(Saca  del  bolsillo  un  manojo  de  llaves.) 

Mateo.     Pues  vamos  á  asegurarle. 

MAR.  Tome  USted,  esta  es  la  llave     (Se    la  entrega  y  Mateo  echa 

la  llave.  Barthon  da  golpes  en  la  puerta.)  SÍ,  SÍ,  golpea  hasta 

que  te  rompas  las  manos.  (Devuelve  la  llave.)  Ahora  vol- 
vamos á  buscar  á  Pimenta.    Hasta  luego,  Mariana.  (se 

lleva  la  caja  de  las  pistolas.) 


ESCENA  XXVIII. 

MARIANA,  luego  PIMENTA 


Mar.        Y  por  qué  querrá  ese  hombre  matar  al  doctor?  Y  por 
Id  que  pude  ver  tiene  facha  de  gallego.  (Golpes  en 
puerta.)  Estás  fresco.  No  seré  yo  la^|^  te  abra,  (salé 

Pimenta  con  semblante  abatido.)     El    djfl      ^Qué     reflexivo 

viene!  (Á  Pimenta.)  Qué  es  eso,  se 
Pimenta.  (Ya  tengo  padrinos.  Doroteo  me  maT^  de  seguro.  Yo 

jamas  he  tirado  un  tiro!) 
Mar.        No  escucha  usted  que  le  estoy  hablando? 
Pimknta.  Perdone  usted,   Mariana.   Me  ocupo   de   cosas  muy 

graves. 
Mar.        Muy  graves? 


máTF  de 
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Pimenta.  Escuche  usted,  Mariana. 

Mar.         Escucho. 

Pimenta.  (sacando  una  Uavecita.)  Esta  es  la  llave  de  mi  gabeta. 
Guárdela  usted.  (Se  la  da.) 

Mar.         Y  para  qué? 

Pimenta.  Eu  esa  gabeta  están  mis  papeles  reservados  y  mi  dine- 
ro... esto  es,  unos  nueve  mil  reales,  fruto  de  mis  aho- 
ros  en  seis  años  que  hace  que  ejerzo  mi  facultad. 

Mar.        Pero  á  qué  viene?... 

Pimenta.  No  me  interrumpa  usted. 

Mar.         Ya  escucho. 

Pimenta.  Si  dentro  de  algunas  horas  oye  usted  decir  que  me 
han  matado,  se  apodera  usted  de  todo  lo  que  contiene 
la  gabeta.  Allí  está  mi  testamento...  Soy  un  huérfano, 
ya  usted  lo  sabe;  no  tengo  herederos  forzosos...  Ese 
dinero  es  para  usted  en  justa  recompensa... 

Mar.  Está  usted  hablando  de  mas.  No  piense  usted  en  esas 
cosas.  No  le  matarán  á  usted. 

Pimenta.  Cómo? 

Mar.  El  picaro  que  pretende  hacer  esa  felonía  se  encuentra 
á  buen  recaudo. 

Pimenta.  No  entiendo... 

Mar.  Está  aprisionado  y  no  logrará  su  libertad  hasta  que  yo 
no  esté  segura  de  que... 

Pimenta.  Que  está  aprisionado? 

Mar.  Cabalito!  Pues  no  faltaba  otra  cosa!  Había  yo  de  con- 
sentir?... 

Pimenta.  Pero  en  dónde? 

Mar.        Eso  á  usted  no  le  importa. 

Pimenta.  Cómo  que  no  me  importa? 

Mar.  Porque  no   hay   necesidad...    (Golpes  repetidos  en  la  puer- 

ta.) Ya  estoy  descubierta. 

Pimenta.  (Pobre  Genoveva,  ahora  recuerdo  que  la  tengo...) 

Mar.        Qué  t^^usted? 

Pimenta.  (Co^flBfe-  la  pueru.)  Que  aqui  está  una  persona  á 
quie^^Bprecisí  abrir.  (Qjirr- abrir  y  no  puede.)  La  lla- 
ve def^ta  puerta...  dónde  está?      ,_ 

Mar.         Yo  la  tengo. 

Pimenta.  Venga  pronto.  (Golpes  á  la  puerta.) 

Mar.        No  la  doy.  Primero  me  dejo  hacer  trizas. 

Pimenta.  Doña  Mariana!  Quién  le  inspira  á  usted  esa  desobe- 
diencia? La  llave!  Pronto! 
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Mar.        Que  no!  No  sale  el  gallego! 

Pimenta.  Si  usted  no  me  da  la  llave  la  confundo,  la  mato,  y  se 
la  saco  del  bolsillo! 

Mar.  A  y,  ay!    tome    USted    la  llave.    (Se  la  da  y  Pimenta  corre  á 

abrir.) 

Pimenta.  Quítese  usted  de  mi  presencia. 
Mar.        Voy,  voy...  El  Señor  nos  ha  dejado  de  su  mano.  Yo  me 
ausento  de  esta  casa. 

ESCENA  XXIX. 
pimenta,  barthon. 

BARTH.      (Que  sale  furioso.)  Pufflü! 

Pimenta.  (No  es  Genoveva!) 

Barth.  Esto  cosa  que  jasen  á  mí  in  Ispania  no  jasen  nadie,  y 
mí  quiere  pegar  tiros  á  todos! 

Pimenta.  Pero  quién  le  ha  encerrado  ú  usted? 

Barth.    Giso  á  mí  prisioniero  un  viejo  sénior  que  no  jallo  aqui. 

Pimenta.  Y  por  qué  le  encerró? 

Barth.  Él  dise  á  mí  una  mentira  larga.  Él  dise  que  mí  ha  to- 
cado un  violón,  y  mí  no  ha  visto  eso  violón. 

Pimenta.  Pero  á  qué  ha  venido  usted  á  mi  casa? 

Barth.  Mí  ha  vinido  á  esta  casa  suya  para  disir  mí  á  osted 
prontomento  de  pegar  tiros  á  la  cabesa  mia,  y  mí  pe- 
gar Uros  á  la  cabesa  de  osted  por  la  fea  cosa  que  jiso 
esta  noche  á  la  seniorita  Luchia,  que  usted  lleva  pron- 
tomento de  su  casa  con  yeguas,  que  nosotros  estabe 
comiendo  los  postres  y  jasiendo  mientras  la  brindis 
para  la  felisidad  de  casamiento  mió  con  la  seniorita 
Luchia. 

Pimenta.  Es  decir»que  usted  también  me  desafia? 

Barth.     Yes;  mí  quiere  eso  cosa;  pero  el  viejo  sénior  roba  á 
los  pistólos  que  caen  en  la  tierra  cuando  jase  prisionier 

Pimenta.  Pues  amigo;  <>s*oy  pendient  >  de  d^,   duelo.  Si  quedo 

vivo,  nos  batiremo.'  en  seguida.  M .."^plicóx 
?  r    wd  explicó  que  es  pendí"     j  de  otra  duelo.   '    ^ 

DusCH  prontomento  Otro  pisto1    .,.  (Váse  precipitado.)    .e 
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ESCENA  XXX. 

PIMENTA,    lueg-o   DOROTEO. 

Pimenta.  Quién  ha  encerrado  á  este  hombre?  Adonde  está  Ge- 
noveva? No  comprendo  lo    que  pasa.  Estoy  deseando 

que  me  maten!  (Sale  Doroteo.) 

Doroteo.  Buenas  noches. 
Pimenta.  Felices. 
Doroteo.  Tiene  usted  padrino? 
Pimenta.  Tengo  padrino. 
Dokoteo.  Yo  también.  La  hora,  el  sitio. 
Pimenta.  La  que  á  usted  le  parezca  mejor. 
Doroteo.  Lo  meditaré. — Antes  rne  permitirá  usted  que  diga  cua- 
tro palabras  á  esa  joven... 
Pimenta.  Dígale  usted  cuantas  quiera. 

DOBjOTEO.  Con  SU    permiso  de  USted.  (Entra  por  la  segunda   puerta  de 
la   izquierda  ) 

ESCENA  XXXI. 


\ 


PIMENTA. 

Pimenta.  Calla!  Luego  sabe  dónde  está?  Él  sin  duda  la  habrá  sa- 
cado del  otro  aposento.  Cada  vez  entiendo  menos  lo  que 
está  pasando  en  mi  casa  esta  noche. — Con  que  tengo 
ya  dos  que  me  quieren  matar.  Doroteo  y  el  inglés,  que 
dice  que  yo  he  robado  á  Lucia,  y  lo  que  he  traido  aqui 
es  á  la  hija  del  mayordomo  Lo  mejor  que  yo  debo  ha- 
cer, es  dormir  esta  noche  fuera  de  mi  casa;  en  el  cam- 
po; al  pie  de  un  árbol,  y  en  amaneciendo  acudir  al  fu- 
nesto paraje  adonde  inhumanamente  voy  á  ser  asesi- 
nado ..  ¿i.  señor,  asesinado...  Si  yo  manejase  la  pistola 
con  l^^kna  destreza  que  manejo  el  bisturí!  Nada,  á 

dorm^HPIampO.    (Va   á   salir  y  le  intercepta    el  paso   Mateo 
asiénd^E  por  Ia  mano  y  llevándole  al  proscenio.) 


P. 

Mar 
Pimen . 
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ESCENA  XXXII. 

PIMENTA,    MATEO. 

Mateo.     Adonde  va  usted,  (con  solemnidad.) 

Pimenta.  Cómo,  que  adonde  voy?  5 

Mateo.    Qué  resolución  es  la  que  usted  ha  tomado? 

Pimenta.  Cómo  que  qué  resolución  he  tomado? 

Mateo.     Por  qué  se  hace  usted  el  tonto? 

Pimenta.  Cómo  que  por  qué  me  hago  el  tonto? 

Mateo.     Vamos  claro.  Aqui  no  hay  mas  que  un  camino. 

Pimenta.  Un  camino?  Para  ir  adonde? 

Mateo.     Adonde?  Derechito  al  himeneo. 

Pimenta.  Cómo  al  himeneo? 

Mateo.     Es  necesario  que  usted  se  case  mañana  mismo. 

Pimenta. Que  yo  me  case? 

Mateo.     Y  no  hay  que  replicar.  Yo  lo  he  dispuesto. 

Pimenta.  Ya...  Usted  lo  ha  dispuesto? 

Mateo.     Si,  señor. 

Pimenta.  Y  con  quién  quiere  usted  que  yo  me  case? 

Mateo.  Con  esa  joven  que  usted  ha  traido  esta  noche  á  su 
casa. 

Pimenta.  Con  Genoveva? 

Mateo.  Yo  no  sé  cómo  se  llama.  Su  nombre  no  hace  al  caso. 
Lo  que  aqui  se  pretende  es  que  usted  repare,  el  daño 
que  ha  inferido  á  ella  y  á  su  padre. 

Pimenta.  En  eso  hay  mucho  que  hablar. 

Mateo.     Cómo? 

Pimenta.  Si,  señor.  El  agravio  no  es  tan  grande  como  usted  su- 
pone. Ademas,  esa  joven  podia  haber  evitado  el  lance 
con  no  haberse  presentado  tan  dócil  á  mis  indica- 
ciones. 

Mateo.     Nuevos  títulos  para  que  usted  se  case  con  ella. 

Pimenta.  Pero  por  qué  da  usted  tanta  importancia  á  un  suceso 
tan  insignificante,  tan  natural? 

Mateo.     Tan  natural!  Por  desgracia  tiene  usr^Bpucha  razón. 
Vivimos  en  una  época  en  que  se  llamarrjtosas   natura- 
les aquellas  de  que   nuestros  abuelos  se  horrorizaban. 

Pimenta.  Ya,  conque  nuestros  abuelos  se  horrorizo.!;:...  de  loque 
he  hecho  esta  noche? 

Mateo.     (Con  solemnidad.)  Si,  señor!  se  horrorizaban.  Y  yo  tam- 
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bien  me  horrorizo!  Yo  también  participo  de  esa  justa 
indignación! 

Pimeista.  Pues  en  ese  caso  permítame  usted  que  lo  mismo  á 
usted  que  á  nuestros  abuelos  los  califique  de  sandios. 

Mateo.    Caballero! 

Pimenta.  No  me  retracto.  Desafíeme  usted,  si  lo  tiene  por  con- 
veniente. 

Mateo.  Eso  quiere  decir  que  usted  se  niega  á  dar  la  mano  á 
esa  joven. 

Pimeista.  Pues  ya  lo  creo  que  no  le  daré  mi  mano. 

Mateo.     No? 

Pimenta.  No! 

MaTEO.      No?  (Alzando  la  voz.) 
PlMENTA.  NOÜ  (Alzándola  también.) 

Mateo.    Lo  veremos! 
Pimenta.  Lo  veremos. 

Mateo.     Por  lo  pronto  esa  joven  vivirá  en  mi  casa.  Voy  á    bus- 
carla. Dónde  se  halla? 
Pimenta.  Creo  que  en  ese  aposento,  (señalando  la  puerta  segunda.) 

MATEO.      Hasta  luego.  (Hace  que  se   va.) 

Pimenta.  Vaya  usted  con  Dios. 

Mateo,     (volviendo.)  Esto  vá  á  traerle  á  usted  consecuencias  muy 

graves. 
Pimenta.  No  lo  dudo,  estoy  en  desgracia. 

ESCENA  XXXIII. 

PIMENTA,   luego   FAUSTINO. 

Pimenta.  Pues,  señor,  antes  que  venga  otra  cosa,  huyamos.  Á 
dormir  debajo  de  un  árbol  si  es  que  dormir  puedo,  (va 

á  salir  y  se  leinterpnne  Faustino,  que  le  coge  de  la  mano  y  le  trae 
al  proscenio.) 

st.     Ah!  Ya  pareció. — Tenemos  que  hablar. 
Pimenta.  Á  que  no  me  dejan? 
Faust.      Dígard^kptcd,  caballero,  qué  paparrucha  os  esa  que 

usted  l^píblicado  acerca  de  mi  hija? 
Pimenta.  Cómo  paparrucha? 
Faust.     Cree  usted  que  no  es  una  paparrucha? 
Pimenta.  Que  si  creo?... 

Faust.      Si  señor.  Cree  usted  que  ha  dicho  una  verdad? 
Pimenta.  Sobre  qué? 


Faust.     Sobre  aquello. 

Pimenta.  Sobre  aquello?  Y  qué  es  aquello? 

Faust.      Querrá  usted  que  yo  lo  repita. 

Pimenta.  Repetir?  Me  lo  ha  dicho  usted  alguna  vez? 

Faust.  No;  pero  usted  lo  ha  propalado;  usted  lo  ha  consignado 
con  su  firma.  Y  si  usted  no  se  retracta...  Le  mato! 

Pimenta.  También  usted  me  quiere  matar? 

Faust.  Si,  señor.  Pero  aplazo  para  mañana  mi  vanganza  si 
usted  no  me  satisface.  Ahora  tengo  que  acudir  á  lo  que 
mas  urge.  Ya  encontré  carruaje  y  voy  á  sacar  de  aqui 
á  la...  Hasta  mañana!  Lo  entiende  usted?  hasta  maña- 
na! (Entra  por  la  puerta  segunda  ) 

ESCENA  XXXIV. 

PIMENTA. 

Pimenta.  Pero  señor,  qué  es  lo  que  yo  he  heclio?  Esta  noche  to- 
do el  mundo  me  quiere  matar.  Yo  debo  ser  un  hom- 
bre muy  peligroso.  Si  estaré  soñando?  (se  restriega  ios 
ojos.)  Si  tendré  que  despertar  para  respirar  libremen- 
te y  maldecir  tan  horrible  pesadilla? 

ESCENA  XXXV. 

PIMENTA,  PANTALEON,  BARTHON,  este  con  dos  pistolas  ea  la  mano. 

.Pant.       Aqui  le  tenemos! 

Bartii.    Yes,  mí  dise  áosted  que  es  en  esto  casa  suya. 

Pant.      (á  pimenta.)  Ya  quiso  Dios  que  nos  hallásemos  frente  á 

frente. 
Barth.     Mí  también  jalla  á  osted  frento  á  frento.  ( Pimenta  mira  a 

uno  y  á  otro.) 

Pant.  Cómo  ha  tenido  osted  valor  para  decir  de  mi  hija  aque- 
lla serie  de  iniquidades? 

Pimenta.  Cómo  iniquidades? 

Barth.  Yes,  osted  dise  las  iniquidades  á  la^^de  esto  caba- 
llero. 

Pant.      Esto  necesita  una  pronta  reparación. 

Barth.  Yes,  esto  nesesita  uno  prontomenlo  reparésion.  Mí  trae 
estos  dos  pistólos  llenadas  por  dentro  con  esto  cosa  que 
mata  cuando  jase  pum! 


afija', 
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Pant.      Pero  usted  no  li-ibla? 

Pimenta.  Quién,  yu? 

Pa¡nt.  Pues  quién  ha  de  ser?  Se  halla  usled  en  presencia  de  un 
juez  inexorable!  De  un  juez  que  no  perdona! 

Barth.     Mí  es  otra  juez  con  pistólos'. 

Pant.      Pero  ante  todas  cosas,  en  dónde  está  mi  hija? 

Pimenta.  Cómo  su  hija  de  usted? 

Prnt.       Mi  hija!  Lucia! 

Pimenta.  Lo  ignoro. 

Pant.  Qué  usted  lo  ignora?  Que  usted  lo  ignora?  Si  usled  me 
repite  esa  palabra,  no  doy  lugar  á  que  usted  me  la 
presente,  porque  antes  lo  mato! 

Bartii.     Mí  no  gosta  matar  antes  de  pareser  laseniorita  Luchia. 

Pant.  Pronto...  adonde  está  mi  hija?  No  me  haga  usted  per- 
der los  estribos! 

Pimenta.  Señor  don  Pantaleon.  Haga  usted  de  mí  lo  que  quiera. 
Yo  no  sé  dónde  está  su  hija  de  usted. 

Pant.  (cogiéndole  del  brazo  con  furor.)  Mi  hija,  doctor,  dónde  es- 
tá  mi  hija?    (Sale  corriendo  Pedro.) 

ESCENA  XXXVI. 

DICHOS,    PEDRO. 

Pedho.     Va  pareció!  Yo  la  he  encontradu! 
Pant.      (Dirigiéndose  á  Pedro.)  Adonde  la  has  encontrado? 
Pedro.     En  la  cuadra  de  abaju.  (con  alegría.) 
Pant.       En  una  cuadra? 

Pedro.  Y  esta  vez  no  se  escapa.  La  lie  atadu  por  el  pescuezu  á 
una  argolla... 

PANT.  Qué  has  hecho,  miserable?  (Ouiere  correr  y  sale  Mateo,  que 
se  le  interpone.) 

ESCENA  XXXVII. 

DICnOS,     MATEO. 

Mateo.  Caballero!  Tenga  usted  la  bondad  de  pasar  á  esta  es- 
tancia inmediata  y  encontrará  lo  que  desea.  Tenemos 
que  hablar. 

Pant.      Que  encontraré  lo  que  deseo? 

Mateo.     Si,  señor.  Solo  usted  falta  para  descifrar  un  enigma  que 
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á  todos  nos  ha  traído  contusos.  Sígame  usted. 
Pant.       Ya  le  sigo  . 

ESCENA  XXXVIII. 

PIMENTA,    BARTHON,    PEDRO 

Barth.  (á  Pedro.)  Mi  no  gosta  que  usted  ala  el  pescueso.  Mi 
quiero  desatar  eso  pescueso  prontomento. 

Pedro.  Se  va  á  escapar;  la  Pindonga  es  muy  revoltosa  cuando 
no  tiene  compañera. 

Barth.  Osted  está  lodo  un  bárbaro,  atando  eso  pescuezo.  ¡Po- 
bre seniorata  Pindonga  con  atado  á  la  argolla...  Mí 
quiere  ver  eso. 

Pedro.     Pues  sígame  usted. 

Barth.     Pobre  siniora  Pindonga! 

ESCENA  XXXIX. 


Pimenta 


Mar. 

PlMENTA 

Mar. 


Pimenta, 

Mar. 


Pimenta. 

Mar. 

Pimenta 


PIMENTA,  luego    MARIANA. 
(Cae  abatido  sobre  un  sillón)  No   puedo  mas.    Me  faltan   las 

fuerzas.  Si  no  me  matan  esta  noche  caigo  en  la  cama 
atacado  de  una  congestión  cerebral,  (sale  Mariana  de  mau- 

lilla  con  un  saco  de  noche  y  un  gato.) 

(Llorando  )  Señor  doctor! 
Otro  asesino?  Adelante. 

Con  harto    dolor  de  mi  corazón  dejo  una  casa  donde 
tantos  años  he  vivido.  Pero  ya  he  visto  lo  que   me  es- 
pera. 
Cómo? 

Soy  una  pobre  vieja...  esa  intrusa  que  ha  traído  usted 
esta  noche  ha  venido  á  meter  la  discordia  en  una  casa 
donde  reinaba  la  tranquilidad  mas  perfecta.  Ella  le 
complacerá  á  usted  mejor  que  yo. 
Esto  me  faltaba. 
Luego  mandaré  por  mis  baúles. 

Señora  Mariana,  no  ponga  usted  á   prueba  mi  pacien- 
cia, no  venga  usted  á  complicar  mis  sufrimientos.  Aqu 
no  manda  nadie  mas  que  usted...  no  duplique  usted 

mis  pesares.  (Se  oye  dentro  estrepitosas  carcajadas.)  Qué  ri- 
sotadas son  esas?  Se  ha  convertido  mi  casa  en  un  esta- 
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blecimiento  de  dementes'/  (Nuevas  risotadas.)  No  lo  digo? 

ESCENA  XL. 

DICHOS,  PANTALEON,  MATEO,  DOROTEO,    FAUSTINO,    LUCIA,  GENOVEVA. 

Mateo.     Todo  está  ya  comprendido. 

Pant.  No  del  todo.  Yo  no  puedo  quedar  satisfecho  sin  que  se 
me  explique  el  sentido  infamante  de  esta  carta.   (Mos 

trando  un  papel.) 

Faust.      Ni  yo  tampoco  sin  que  se  me  diga  lo  que  quiere  decir 

esto.  (Mostrando  otro  papel  ) 

Doroteo.  Nada  mas  fácil  que  entregarlos  al  autor  para  que  nos  sa- 
tisfaga. Presente  le  tenemos. 
Faust.      Señor   doctor,   pur  qué  me  ha  escrito  usted  esto?  (Le 

entrega  la  caria,   y  Pimenla  lee.) 

Pimenta.  Esta  carta  la  escribí  yo  para  el  señor  Faustino. 
Faust.      (Enseña  la  suya.)  Y  esta? 

Pimenta.  (Leyendo )  Esta  para  don  Pantaleon.  Equivocaron  la  di- 
rección. Pueden     Ustedes  leer.  (Entregando    a  cada  uno  la 

suya.) 

Pant.       (Leyendo.)  Ya    Usted  se  refiere  al  análisis  del  caracol. 

Faust.      Ya.  Usted  se  refiere  á  la  dolencia  de  mi  hija. 

Pimenta.  Justamente. 

Pant.       Todo  se  comprende  ahora. 

Mateo,    .(.i  Pa.uaieon.)  Usted  me  ha  prometido  olvidarlo  todo,  si  el 

honor  de  su  hija  estaba  ileso...  Usted  ha  presenciado... 

ha  podido  juzgar  de  las  puras  intenciones  de  la  señora. 
Pant.       Ven,   Lucia.  (La  cob-«  de  la  mano.)  Señor  Doroteo,  esta  es 

la  esposa  de  usted. 
Doroteo.  (La  besa  la  mano.)  Cuan  feliz  soy! 
Lucia.       Bendita  sea  la  Providencia,    que  arrebata  de  un  golpe 

tantos  pesares. 

^      ESCENA  ULTIMA. 

DICHAS,   BaRTHON,  PEliRO. 

Bauth.  (Furioso.)  Esto  hombre  es  todo  un  bruto;  lleva  á  raí  á 
uno  pesebro,  y  ensenia  mí,  no  uno  seniorila  pindon- 
ga; enseiiia  á  mí  un  cabalo  jembra.  (Mirando  á  Lucia.)  Ah! 

>ted  ya  es  parecida.  Mí  siente  macho  gostitu  por  esto 
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Pant. 


Barth. 

PlMENTA. 

Barth. 

Mateo. 
Genov. 
Faust. 
Genov. 
Pedro. 
Barth. 

Pant 
Barth. 

Mateo. 
Pant. 

Barth. 
Doroteo 


Pimenta 


encuentro. 

Si,  pero  usted  no  puede  ya  ser  su  esposo.  La  niña  no 
le  quiere  á  usted.  No  es  justo  que  yo  violente  su  incli- 
nación. (Señalando  á  Doroteo)  El  Señor  será  SU  CSpOSO. 

Oh! 

Resignación,  amigo  mió. 

Yes;  rerigesion...  Mí  tiene  mochas  ledis  pindongas  in 
la  Inglaterra  que  quieren  á  mí. 
Dice  usted  perfectamente.  Cada  oveja  con  su  pareja. 
(Á  Faustino.)  Y  yo  no  me  caso  con  Pedro? 
Me  ha  dicho  que  no  te   quiere  porque  eres  bastarda. 
No  haga  usted  caso. 
Nonjaga  casu,  señur  mayurdomu. 
Mí  estar  pendiente  de  jascr   una  duelo  con  el   sénior 
Pimiento. 
Bah!  Déle  usted  la  mano  y  pelitos  á  la  mar. 

Mí  esto  cosa  no  comprende 

de  pelitos  de  la  mar. 

Ni  ya  es  hora  de  explicar. .. 

Pero  si  usted  nunca  entiende 

ningún  adagio  español. 

Qué  jaser?... 

Dar  al  olvido, 

los  disgustos  que  han  traído 

dos  cartas... 

(interrumpiendo  )  Y  Un  Caracol. 


FIN. 


Habiendo  examinado  esla  comedia ,  no  hallo   inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  2(5  de  Setiembre  de  1864.   * 
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ilSTORIA 


ESCORIAL   A    la    v.o.~ 
GUÍA  DESCRIPTIVA 


de  la  independencia 

los  Unidos  hasta  nuestros  dias 

(1776-1895) 


DEL  REAL 


POR 


JERÓNIMO   BECKER 

ÍUe  acaba  de  ponerse  á  la  venta, 
¿olio  y  fiel  extracto  los  principales 
Sha  coa  imparcialidad  la  historia 
la  sus  defectos  y  expone  con  mmu- 

b  )o  r.l- >'•»!•  ■  ¡i  .as  relaciones  exte - 
hi;«,  siendo,  por  tanto,  de  gran  inte 
cer  de  un  modo  exacto  el  aspecto 
e  la  cuestión  cubana. 
i  4.°,  642  páginas,  8  pesetas. 

ÍECOPILACIÓN 

DE  LAS 


mdadas  imprimir  y  publicar 

POR 

iTAD  CATÓLICA   DEL  REY  CARLOS  11 


I0MST110,TETOnALACI0 

DE 

m  1MK0  DE  EL  ESC0RU1 

ilustrada  con  20  láminas  autotipias  y  seguida  de 
vaAinoücias  curiosas  para  el  viajero,  por 

jnan  foguera  Camoccia 

Un  tomo  en  8°  en  cartoné—Precio,  1  peseta. 

novísimo 

DICCIONARIO  DE  LA  RIMA 

número  de  voces  que  no  se  encuentran  en  nin- 
guno de  ellos  á  pesar  de  hallarse  constadas  en 
el  de  la  Academia,  por 

£>.  Jiia«L   Lauda. 
Un  tomo  en  4.»  mayor.-Precio,  6  pesetas. 

ÉL^RACTICÓÑ 


lición,  corregida  y  aprobada  por  la 
as  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
.ación  de  la  Regencia  provisional  del 

nos  en  folio,  50  pesetas. 


Tratado  completo  de  Cocina 

AL. ALCANCE  DE  TODOS 
T 

APROVECHAMIENTO  XJE  SOBRAS 

con  un  APÉNDICE  que  comprende  el  arte  para 
el  meior  aprovechamiento  de  las  sobras,  las  re- 
tlSpSaSl  servicio  de  una  mesa  y  el  modo  de 
trinchar  y  comer  los  manjares,  por 

Ángel  Mixro. 

,  completa  de  todos  los  tomos  publi- 1  J6"^**^.!^"'  oVminufas^de  almuer- 
sta  sociedad,  de  que  se  hallan  la  ma-  f;s¿a™a todos  gustos  y  condicione,  y 
gotados.  .      „„„      ,     rL„c  fArmntis  completamente  nuevas, 

lacados  38  tomos  en  4.°-Prec.o,  900    ^^^^^^to  d?1.040  páginas—Precio,  5 

i  hay  tomos  sueltos.  I  pesetas. 


ÓFILOS  ESPAÑOLES 


